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corso. Por estos afios, la mayor parte de las naciones europeas que mas
comercio hacian en aguas deI Meditemineo y deI Océano Atlantico medio,
donde tradicionalmente desarrollaban- sus actividades los corsarios marro­
quies, habia ya concertado tratados de paz y amistad con el gobierno deI
sultan °alawi. Si éste se habia valido de la guerra corsaria para atraer la
atenci6n y comercio de Europa hacia Marruecos, ~ qué pretendia ahora
al continuar incansable en sus afanes por tener una marina de guerra
fuerte, moderna y disciplinada ?

Entre los primeros y principales proyectos politicos de Sim Mul,1ammad
b. °Abd Allah hay que enumerar su ambici6n de devolver a la unidad
territorial deI pais los enclaves que estaban bajo el dominio de Espafia y
Portugal. Asi 10 dio c1aramente a entender cuando, en el primer viaje que
realiz6 coma soberano a través deI pais, se adelant6 hasta Ceuta para
comprobar en persona la solidez de las defensas deI presidio (22). Estas
pretensiones no se enfriaron con el transcurso de los afios ; al contrario,
su fina inteligencia le llev6 a ir recorriendo, paso a paso y sin precipita­
ciones, unas etapas de preparaci6n que él sabia de antemano eran insos­
layables para el buen término de sus proyectos iniciales. El corso le habia
abierto el camino para las relaciones diplomaticas yel comercio con Euro­
pa. Pero este comercio y estas relaciones, aunque es probable que fueran
buscadas como un nuevo medio de riqueza y de desarrollo, tenian en su
pensamiento, a nuestro entender, un objetivo bien determinado. De hecho,
la apertura iniciada con Europa permiti6 a Sidi Mul,1ammad b. °Abd Allah
la venta de productos marroquies, sobre todo de trigo, y con los beneficios
obtenidos pudo comprar a las mismas naciones gran cantidad de arma­
mento maritimo y terrestre, con el cual asedi61uego los presidios espafioles
y portugueses.

Noes deI casa analizar aqui al pormenor los ataques a que se vieron

sometidas las plazas de Mazagan - hoy al-~adida - y Melilla. La pri­
mera de ellas, de dominio portugués, cay6 en manos deI sultan; no asi la
segunda, que era posesi6n espafiola. Interesa, sin embargo, exponer aqui
los hechos que inducen a creer que los esfuerzos deI monarca en favor de

(22) Cf. Ram6n Lourido, El sultanato de Sïdï Mu1Jammad b. °Abd Allah, p. 92.
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su marina, en esta segunda etapa de su sultanato, tenfan coma meta el
adaptarla para que también ella pudiera cooperar, por mar, en el asedio
de estas plazas marftimas bajo dominio extranjero.

Hemos anotado ya anteriormente todo 10 referente a reformas y
desarrollo de la marina, tanto en el plan técnico y numérico de embarca­
ciones, coma en el plan de formaci6n marinera de sus hombres. Estas
informaciones tenîan relaci6n con los anos anteriores a I770, aproxima­
damente (23). Entretanto, Sïcli Mu1).ammad b. "Abd Allah habfa logrado
conquistar Mazagan. El asedio se habîa llevado unicamente por tierra, ya
que la marina marroquf no contaba con los medios necesarios para bom­
bardearla por mar, ni tampoco se sentîa capaz de poder entorpecer el
paso de los navfos portugueses que fueron a socorrerla. La caida de Ma­
zagan se debi6, entre otras causas, a que el sultan habla escogido los mese3
de inviemo para asediarla, yen esta estaci6n era diffcil acudir en su ayuda
con la prontitud y con los medios que el casa grave requerfa. De todas
formas, los barcos lusitanos pudieron acercarse hasta el puerto de Mazagan
antes de su caida, embarcandose en el10s toda la poblaci6n, la cual hizo
volar la ciudad en el momento en que la abandonaba , con todas sus for­
talezas y edificaciones.

La triple impotencia deI sultan, manifestada al no poder atacar la ciu­
dad por mar, ni oponerse a la ayuda que a ésta le prest6la marina portu­
guesa, ni siquiera evitar la salida de la poblaci6n, cuando, faltando a las
capitulaciones pactadas, dej6 a Mazagan en una total rufna, tuvo que

(23) Es dificil saber con exactitud el numero de barcos de la marina de SIdI Mu­
l:).ammad b. °Abd Allah, antes de 1770. En otm articulo nuestro. citado mas arriba,
ofrecimos alguna de las listas 0 relaciones que se refieren a aiios anteriores a 1768. En
carta de 10 de enero de 1768, el embajador veneciano, Emo, escribia que la marina deI
sultan contaba con dos viejos navios, uno de ellos de 50 canones, con seis fragatas y
otras seis pequeiias galeotas (cf. V. Marchesi, Le relazione tra la Repubblica veneta ed
il Marocco dal 1750 al 1797, en « Rivista Storica Italiana )) 3 (1886). p. 57). - No
mucha mas tarde, el consul deI mismo pais, Donà Sanfermo, que conocia mejor el
estado interno de Marruecos. decia en uua carta escrita el dia 5 de enero de 1770, que
esta marina contaba con 19 unidades. entre ellas. tres fragatas. la mayor de las cuales.
de 62 caiiones (cf. V. Marchesi, Le relazione .... p. 57), naufrag6 pronto, seguramente a
causa deI excesivo peso (cf. E. de Leone, Mohammed ben Abdallah e le Repubbliche
marinare, en « li Veltro» 7 (1963), p. 666, nota 2). - En junio ya de 1770, J. Patissiati
informaba a Madrid (A.H.N., Estado, leg. 43b9) , que se encontraban tres navios en
Salé; un paquebot, dos fragatas, un jabeque y dos galeotas en Larache, mas tres
galeotas en Tetuan. Total, doce embarcaciones, a las que vendrian a unirse once galeo­
tas. que debian construirse en Tetuân, coma veremos mas adelante.
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imponerse en el animo de Sidi Mul;l.ammad b. "Abd Allah para hacerle ver
con toda su crudeza la necesidad acuciante de poseer una marina adecuada
y organizada al estilo europeo. Un numero mas 0 menos elevado de barcos
dedicados al corso, sin trabaz6n aiguna entre si y sin conocimientos de la
técnica de una verdadera guerra rharitimcr, era detDdo punta insuficiente.
Las mayores dificultades que, evidentemente, ofrecerfa la conquista de las
posesiones espanolas deI norte, estando todas eilas muy cerca de la Penin­
sula y pudiendo ser socorridas con relativa rapidez y efectividad, exigfan
un mayor interés por el aumento y modernizaci6n de la marina, si de
verdad el sultan intentaba realizar la idea que acariciaba respecto a los
presidios espanoles.

A pesar deI éxito conseguido, la lecci6n de Mazagan habia sido dura,
pero no dejaba de ser una experiencia aprovechable. Por eso, a partir de
I76g, ano en que cay6 en su poder la plaza portuguesa, el sultan se dedic6
de lleno a los preparativos de guerra contra las posesiones espanolas. Los
esfuerzos para conseguir armamento terrestre, con que batirlas, fueron
efectivamente enormes, coma ya expusimos en otra ocasi6n (24) ; pero,
aunque con resultado distinto, no desmerecieron de aquéllos los realizados
en favor de una marina potente y organizada. .

A principios de 1770 ya poseemos informaciones de haber sido cons­
truidas tres nuevas fragatas eS). Los arsenales de Tetuan intensificaron su
actividad, pues con este objeto fueron enviados, « procedentes de Salé,
cinco Maestros de Lebante con orden deI Rey de Marruecos para construir
al1i, en el Termina de tres meses, once galeotas de diferentes tamanos » (26).
Muchos materiales segufan siendo importados de Europa. Un barco sueco,
en 1770, descarg6 en Salé dos mil tablas para la construcci6n de puentes
de barco ( 7), Yun tal Bartolomé juan Bull, comerciante, llev6 a Mogador,
en el mismo ano, tres mil tablas mas y 28 anc1as. Por su parte, el gobierno

(24) Cf. Ram6n Lourido, El sultanato de Sïdï Mu1;ammad b. "Abd Allah, pp. 9455.

(25) Carla de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 10 mayo 1770,
A.H.N., Estado, leg. 4311.

(26) Carla de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, Ceuta 18 diciembre 1771,
A.H.N., Estado, leg. 4309.

(27) Carla de T. Bremond aD. Salcedo, Larache 2 julio 1770, A.H.N., Estado,
leg. 4309.
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de Holanda enviaba al sultan, al ano siguiente, 1.300 barras de hierro,
cien quintales de acero y la madera y aprestos para la construcciôn de una
galeota ( 8

).

•
La construcciôn de nuevos barcos llevaba consigo la necesidad de for­

mar al personal que habia de servir en los mismos, y asi - se comunicaba
a Madrid - Il entrô igualmente en aquella ciudad [Tetuan] el dia ocho deI
Corriente un Oficial de Artilleria, que lleva consigo otros tres Artilleros que
remite el Gobernador de Gibraltar» ( 9

). En realidad, los artilleros eran
tan necesarios en la tierra coma en el mar, y, si se quiere, los hombres
que habian de embarcar, requerian un mayor aprendizaje y una técnica
mas precisa, debido a las dificultades inherentes al tiro deI canôn desde
los barcos.

La construcci6n de galeotas eJ:! Tetuan siguiô con un ritmo acelerado a
mediados de I772 eO). Un secretario deI sultan fue expresamente de
Marrakus a Tetuan para intimar al gobernador de esta ciudad la rapida
construcci6n de once galeotas, haciendo para ello pasar de los astilleros de
Salé cuarenta maestros en la construcciôn naval. A pesar de estos esfuer­
zos, s6lo pudieron ser botadas, en aquel verano, siete galeotas de las once
proyectadas (31). Las otras embarcaciones que estaban ya en servicio, pero
que se hallaban deterioradas 0 se adaptaban mal al destino que les espe-

(28) Carta de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Mequînez 13 febrero 1771,
A.H.N., Estado, Ieg. 4311. - Segun esta carta, el barco de Mr. Bull descarg6 su mer­
cancia en Mogador el 2 de julio de 1770.

En una nota marginal, anadida al original de una carta de Sïdï Mul,1ammad
b. °Abd Allah al rey José 1 de Portugal (Marraku8 3 9"umadà 1 1183/4 septiembre 1769,
Academia de Ciencias (A.C.) de Lisboa, ms. 50, fol. 1), se dice que Bull era un nego­
ciante sueco establecido en Mogador, y que, como protegido deI sultan marroquî, habîa
solicitado de éste una carta de recomendaci6n para ser agente de negocios de Portugal
en Marruecos. Por otra parte, en la « Relaçao da Jornada que a Cidade de Marrocos fez
José Rolen Wan Dek... en 1773 », escrita par fr. Joâo de Sousa, se anota que Bull era
entonces vice-c6nsul inglés en Mogador (Biblioteca Nacional de Lisboa (B.N.L.), Caixa
21, nO 8, fol. 2 v.).

(29) Carta de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, Ceuta 18 diciembre 1771,
A.H.N., Estado, leg. 4309.

(30) Cartas de T. Bremond (Larache 15 mayo 1772, A.H.N., Estado, leg. 4312) y
de D. Salcedo al marqués de Grimaldi (Ceuta 19 maya 1772, A.H.N., Estado, leg. 4309).

(31) Carta de D. Salcedo a Grimaldi, retransmitiendo noticias de J. Patissiati
(Ceuta 6 mayo 1772, A.H.N., Estado, leg. 4312), en la que se especifica que, de las diez
embarcaciones preparadas en Tetuan para salir aquel ano al corso, siete eran totalmente
nuevas.
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raba, habian sido ya antes enviadas a los astilleros de Europa para ser
reparadas y modernizadas. Debido seguramente a la frecuencia con que
se hacian estos encargos onerosos, hubo repetidas protestas ante el sobe­
rano marroqui, sobre todo por parte de las autoridades espafiolas (32).

Asi coma Rabat se constituy6 en base militar terrestre, en la cual se
entrenaba el ejército destinado a la conquista de los presidios espafioles (33),
asi también los puertos de Larache y Tanger, puntos cercanos a los encla­
ves ambicionados, fueron elegidos por el sultan como base maritima de
aprovisionamiento para el ataque previsto.

A partir de mediados de 1772, tuvo lugar en Larache una intensa y
acelerada aetividad, que no menguaba nisiquiera el viernes, dia sagrado
musulman, dedicado a los cultos religiosos y en parte al descanso. El
soberano habia ordenado que se levantase aIli una plaza fuerte, s~ fortifi­
case el puerto, se restaurasen las muraIlas y se construyeran grandes alma­
cenes para la custodia de los pertrechos navales (34). De hecho - con esto
comenzaba a prestar sus primeros servicios la marina en los proyectos deI
monarca contra los presidios espafioles -, tres fragatas comenzaron, en
1771, a trasladar armas (( que no son pocas ») desde Mogador ($awïra)
a Larache (35). •

Otro tanto sucedia en Tanger, pues, como anunciaba el gobernador de
Ceuta a Madrid, « el Emperador tiene dado orden se embarquen en algu­
nos Puertos deI Imperio porciones de Bombas, Morteros y Cafiones para
traherlos a estas Plazas ; que se fabriquen Almazenes de Tanger hasta las

(32) Carta de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 12 agosto 1769,
A.H.N., Estado, leg. 4349. - V. Marchesi dio también a conocer una carta de Donà
Sanfermo, escrita el Il noviembre 1768, en la cual se informaba de las repetidas veces
que el sultan envi6 sus naves a Europa, sin sufragar gasto alguno (cf. V. Marchesi.
Le relazione tra la Repubblica veneta ed il Marocco, p. 69).

(33) Cf. Ramon Lourido, El sultanato de Sïdï Mu~zammad b. cAbd Allâh, p. 33.
(34) T. Bremond, consul espaiiol, que se encontraba entonces en Larache, escribia

al marqués de Grimaldi, el 15 mayo 1772 (A.H.N., Estado, leg. 4312) : Los caides de
Sidi Mu"l,Iammad b. °Abd Alliih han traido ordenes tajantes ai gobernador de Larache
para que se trabaje « con la mayor celeridad, inc1uso los viernes » en las obras de los
« Almazenes que se van a construir para guardar en ellos los pertrechos Navales, y
que al mismo tiempo. e igual teson se reparen las Murallas de la Ciudad (que estan en
el ultimo deterioro) siguiéndose en la misma forma la conclusion y perfeccion de las
Vaterias viejas que estan emplazadas a la boca deI Rio ... ».

(35) Carla de J. Patissiati al marqués de Grimaldi, Tetuan 29 junio 1771, A.H.N.,
Estado, leg. 4311.
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cercanias de este Campo; y que se pongan en Tanger Armas de todas
especies para veinte y dos mil hombres .. » (36). Las armas de que hablaba
D. Salcedo, eran también trasladadas en barco desde Mogador hasta Tan­
ger (37), Y alguno de estas navios debia desplazar un tonelaje importante,
ya que, una fragata, al menos, arrib6 a la ciudad deI Estrecho con un
cargamento de « quinientos quintales de Polvora, seiscientas balas de
Canon, mucha porci6n de Tierra nombrada Porcelana para la fabrica de
aquel Muelle, y con veinte y seis Cafiones de bronce y fierro, los seis deI
calibre de diez, y ocho, y los restantes deI de a doze » (38).

Si Tanger y Larache se habian constituido en bases maritimas de arma­
mento, la ciudad de Salé, ademas de contar con los principales astilleros
deI pais, fue elegida también coma escuela de los futuros pilotos y marine­
ros. En el verano de 1773, el consul espanol T. Bremond, que hiza un
viaje de Larache a Feçlala (hoy Mo1).ammedia), atestiguaba que, « cuanda
transité por Salé a mi viaje a éste, se hailaba aili el Alcaide Mequi con cien
Moros destinados al exercicio de la Marineria, que se han de distribuir pOr
igual numero en diez embarcaciones ... ) (39).

Es mas, a esta formaci6n intensiva de los marroquies se unia la adop­
ci6n de las técnicas europeas en las guerras deI mar, conjuntando los
barcos en pequei'iasescuadras (40)~ y haciendo continuos ejercicios en
simulacros de batallas maritimas, que algunas veces eran reaies. Asi orga­
nizadas, las escuadrillas se dedicaban, a un mismo tiempo, al corso, trans­
portaban hacia el norte deI pais material de guerra y pertrechos navales
y cumplian misiones diplomaticas ante naciones europeas y musulmanas,
que muchas veces encubrian otras intenciones. Estas escuadras a divi­
siones maritimas llegaron al numero de cuatro. La primera de ellas consta­
ba de tres galeotas, la segunda de dos, y la tercera y la cuarta de cinco

(36) Carta de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, Ceuta 19 mayo 1772, (A.H.N.,
Estado, leg. 4309), retransmitiendo informaciones de J. Patissiati.

(37) Comunicaciones de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, en carlas deI 20 julio
1771 y 7 octubre 1772 (A.H.N., Estado, leg. 4309), el cual tenia las noticias de T. Bre­
mond y de Pedro Suchita, representantes espaiioles en Larache y $awIra, respectiva­
mente.

(38) Carla de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, Ceuta 7 octubre 1772, A.H.N.,
Estado, leg. 4309.

(39) Carta deT. Bremond al marqués de Grimaldi, Feçlala 30 julio 1773, A.H.N.,
Estado, leg. 4312.

(40) Cf. Louis de Chénier, Recherches historiques sur les Maures et l'Histoire de
l'Empire du Maroc, Paris 1787. t. III, p. 243.
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cada una (41). A imitaci6n también de las escuadras europeas, Sidi Mu­
I).ammad b. "Abd Allah nombr6 almirante 0 jefe supremo de su marina al
arraez SalaI). (42).

El apresto de nuevos barcos de guerra seguia en auge momentos antes
deI asedio de Melilla, el cual tuvo lugar a finales deI ano 1774. Pero el
elemento humano marroqui mostraba muy pocas aptitudes para la nave­
gaci6n y se sometia con mucha dificu.ltad a la disciplina férrea de una
marina perfectamente organizada, sometida al soberano y lejos ya de la
desordenada libertad de los antiguos piratas saletinos. Sidi Mul).ammad
b. cAbd Allah se vio obligado a castigar duramente a varios de los capita­

nes de sus barcos, coma fueron Mul).ammad SarH, Abü-l-Qasim y Al­
Farray, pOl' desobediencias a sus 6rdenes en el mal' (43). En general, asimi­
laban mal las técnicas europeas de la guerra maritima, muy distintas a
las de los piratas, que s6lo se aventuraban a lanzarse contra barc'os mer­
cantes indefensos (44).

La impotencia de la marina de Sidi Mul).ammad b. "Abd Allah frente
a los barcos de guerra europeos y, pOl' ende, la esterilidad de los esfuerzos
de aquél pOl' ponerla a tono con el tiempo, se mosfr6 antes de que se
emprendiera el ataque contra los presidios espafioles. El mismo coman­
dante general de la flota, el arraez SalaI)., considerado coma un bravo
marino y que habia hecho algunas presas europeas (4S), no se atreviô a

(41) Carta de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, Ceuta 10 julio 1773, A.H.N.,
Estado, leg. 4309.

(4:,?) . Este es el titulo que se le da a $alal,J. en el Journal du Consulat Général de
France, de L. de Chénier, p. 83. - Las actividades deI arraez $alal,J. al frente de las
escuadras de Sim MuJ.1.ammad b. "Abd AllaJ.1. nos son conocidas a través de la corres­
pondencia de los representantes espanoles, por ejemplo, de las cartas de D. Salcedo
(Ceuta 26 diciembre 1772, A.H.N., Estado, leg. 4309) y de T. Bremond (Larache 8
enero 1773, A.H.N., Estado, leg. 4312) al marqués de Grimaldi. Un pequeiio incidente,
en 1772, entre Holanda y Marruecos, que se renovaria poco mas tarde, permiti6a Sidi
MuJ.1.ammad b. "Abd Allah exigir de aquella naci6n armas y nuevos pertrechos navales,
como 10 comunic6 T. Bremond (Larache 10 enero 1773, A.H.N., Estado, leg. 4312)
y D. Salcedo al marqués de Grimaldi (Ceuta 13 febrero 1773, A.H.N., Estado, leg. 4309).

(43) Carta de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 30 enero 1773,
A.H.N., Estado, leg. 4312.

(44) Sobre las tacticas de combate de los corsarios saletinos,cf. R. Coindreau,
Les corsaires de Salé, Paris 1948, pp. 133-144 e 1. Bauer, Técnica y tdetica de la pira­
teria berberisca, en « Africa », oct. 1950, pp. 442"444.

(45) Anotemos, por ejemplo, la captura de un barco sueco, en 1771 (carta de
T. Bremond a Grimaldi, Larache 24 septiembre 1771, A.H.N., EstacJ,o, leg. 4311) y de
otro mandadopor un tal Motard, « ponentois )) (cf. L. de Chénier, "Recherches histori-
ques, t. III, p. 242). .
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enfrentarse a los navios de guerra holandeses, que, debido a"las desave~

nencias surgidas entonces entre 10sPaises Bajos y Marruecos, patrullaban
en pequerras escuadras frente a las costas marroquies. Este mismo coman­
dante lleg6 a ser incluso capturado por un barco deguerra portugués (46).
Y los signos de impotencia fueron todavia mas evidentes en el encuentro
que, en 1773, se dio entre un solQ barco de guerra toscano y una
escuadrilla marroqui. El buque toscano estaba mandado por el capitan
Acton y la escuadra manoqui, compuesta por varias fragatas y jabeques
que regresaban de una embajada a Tûnez, estaba bajo las 6rdenes de
AI-Hasimï al-Mestirï. El solitario barco toscano se encontr6 con los marro­
quies a la altura deI Cabo Esparte1 y no dud6 un solo momento en atacar­
los. La nave deI comandante al-Mestiri respondi6 al ataque de Acton, pero
sus acomparrantes rehusaron el combate y huyeron ; las unidades marro­
quies fueron, una tras otra, apres.adas 0 averiadas por el toscano. AI-Mes­
tïri fue hecho prisionero (47).
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Ante estos hechos, era evidente que la marina marroqui, a pesar deI
trabajo que estaba costando a su propulsor, no solamente se mostraba
incapaz de presentar batalla a cualquiera de las mas reducidas marinas
europeas, sino que ademas no estaba en condiciones de entorpecer el
acercamiento de buques espafioles hasta los presidios de Ceuta y Melilla.
y coma Sidi Mu1).ammad b. "Abd Allah tenia ya todo preparado para
asediar a esta liltima por tierra, no quiso 0 no supo acomodarse al ritmo
lento que pedia la modernizaci6n de su marina, con vistas a que pudiera
cooperar por mar al ataque. Decidi6, pues, prescindir de esta ayuda ma­
ritima y atac6 el presidio por tierra. La determinaci6n deI monarca de
abandonar todo auxilio que pudiera prestarle su marina en el ataque a
Melilla se pone de manifiesto en las consultas engafiosas que, por medio
de su secretario A1).mad al-Gazzal, hizo, en I773, al c6nsul espafiol,
T. Bremond, sobre la necesidad a que se veia forzado de atacar Ceuta (4S).
En estas taimadas intimidades con el presunto enemigo se dejaba entrever,
coma aseguraba T. Bremond, « que no considerandose en estado de medir
sus fuerzas con Espafia por mar », trataba de llevar la guerra por otros

T. Bremond escribe sobre el mismo hecho al conda de Xerena (éste 10 retrans­
mitio a Grimaldi en carta, desde Câdiz, deI 26 oct. 1773, A.H.N., Estado, leg. 4309) :
... « quatro fragatas y dos Javeques de este Emperador que regresavan de su Embaxada
de Tunes, y tocaron Argel, una de estas Fragatas fue apresada en el Cabo Espartel, por
una Maltesa, la otra la hizo embarrancar en Anila, y la tercera la bati6 en la vista de
esta [Larache] y no obstante la subcedido, la mismo que 10 antecedente, a fuerza de
gente la pusieron al Mar, y ahora mismo la entraron dentro deI Rio, sin Arboles, Jarcia
ni velamen... »

J. Graberg di Hemsô (Specchio geografico e statistico dell' Impero di Ma­
rocea, Génova, 1834, pp. 320-323) habla también de esta hazaiia de Acton en Arcila
(Asilah) y Tanger, pero cabe pensar que este autor adultero mucho los hechos 0 que
se trata de algo diferente. La historia' de L: Godard (Description et Histoire du Maroc,
Paris 1867, p.558) resume también el relato de J. Graberg di Hems6.

El l'mico autor marroqui que anota la captura de MestïrI es MUQammad Al­
l;:>u"ayf (Ta'rïj aJ-l)uCayf, fol. 177). Dice que fue hecho prisionero por los de al-Karniz,
en 1187! 1773-1774, Y que permaneci6 esclavo durante cinco aiios.

El arraez Al-HMimï al-Mestïri fue liberlado en manos, de AI-Tahir Fannïs
en el,i;iiiet 1782, camo éste mismo declar6 en Constantinopla. Lo extraiio es que FannlS
dijera entonces al turco, que el arraez habia sido hecho prisionero por los liorneses y
que Austria 10 habia libertado. por 10 cual Sïdï MUQammad b. "Abd Allah hizo las paces
con los austriacos (cf. A. Barbier de Meynard, Une Ambassade marocaine à Constanti­
noPle, en « Recueil de Mémoires orien.taux de l'Ecole des Langues orientales », Paris
1905, p. 8).

(48) Sobre las habilidatles diplomaticas empleadas por Sïdï MUQammad b.' "Abd
Allah en esta ocasi6n, cf. Ram6n Lourido, El $ultanato de'Sïdï MUfpammad b ..,cAbd
Allah, p. 96.
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derroteros (49). Se ve, sin embargo, mas claro este abandono de la marina
al considerar la declaracion de guerra deI 21 de septiembre de 1774, en la
cual se especifica que las hostilidades se harfan por tierra y no por mar.
En esta declaracion oficial, el sultan pedfa a Espafia que respetase la paz
en el mar, ya que el mismo ordenaba a todos sus subditos que no molesta­
sen en nada a las embarcaciones espafiolas que comerciaban en Marrue­
cos. Pero, a la vista de que los espafioles respondieron par tierra y por
mar al ataque de SïdLMu1;lammad b. °Abd Allah, éste llego, inc1uso, a
pedir explicaciones de tal conducta a Carlos III, reafirmando que su dec1a­
racion de guerra no abarcaba mas que a las operaciones terrestres. La
sutil separaci6n deI sultan obededa, en realidad, a la imposibilidad en
que se encontraba de hacer también la guerra por mar, y esperaba, con
un infantilismo muy malicioso, que el rey espafiol cayese en esta trampa
legalista (S0).

Todos los esfuerzos de Sïdï Mu1;lammad b. °Abd Allah y todas sus
esperanzas de poder llegar a bloquear par tierra y par mar las posesiones
espafiolas tuvieron un fracaso tan rotundo por parte de su marina que,
coma dec1araron los tripulantes de un bergantin francés que regresaba de
Larache a fines de 1774, « los Moros manifiestan no estar contentos con
la Guerra [contra Melilla] ; que aquel Puerto no tiene defensa, ni se la
hacen ; que dos Fragatas ytres Javeques que ay en el, estan desarmados,
y sus Arraeces 0 Capitanes, siguiendo la Guerra por tierra con el Empe­
rador )l (51). Es decir, que, después de tantos desvelos en pro de barcos y
marineros, llevados a cabo por el monarca con el objetivo de emplearlos
en la conquista de los presidios, cuando lleg6 el momento de atacar Melilla,
los barcos permanecieron desarbolados y puestos a seco en las ensenadas,
mientras sus capitanes fueron a engrosar las filas de los que luchaban por
tierra.

Resumiendo, se puede afirmar que Sïdï Mu1;lammad no tuvo éxito en
los planes concebidos para esta segunda etapa de su sultanato, los cuales
no consistlan en otra cosa que en la cooperaci6n entre las fuerzas de tierra

(49) Carla de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 23 mayo 1773,
A.H.N., Estado, leg. 4312.

(SO) Cf. Ram6n Lourido, El sultanato de Sïàï MuIJammad b. "Abd Allah, p. 96.
(SI) Carta deI conde de Xerena al conde de Rida, Cadiz 20 diciembre 1774,

A.H.N., Estado, leg. 4309.
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y mar para la conquista de los presidios espafioles. El hecho, sin embargo,
de que el soberano permitiera a los espafioles seguir comerciando por mar
con su pais y que prohibiera a sus barcosatacar a los mercantes de la
nacion con la cual estaba en guerra por tierra, es una Clara prueba de que
tampoco en aquellos momentos tenia intenciones de practicar la pirateria
ni la guerra santa al estilo tradicional. Su ûnico :fin se cifraba en conseguir
la union territorial de su pueblo, meta a que puede aspirar todo soberano.

DE NUEVO EL FANTASMA DEL CORSO

El primer ministro espafiol, marqués de Grimaldi, se lamento entonces
de la mala correspondencia de Sidi Mulfammad b. "Abd Allah con Espafia.
Escribia, efectivamente, al primer ministro deI reino de las Dos Sicilias,
marqués de Tanucci, que los marroquies, aprovechandose de la paz y deI
comercio que Espafia les brindaba, « conservaban y aumentaban su ma­
rina », para luego hacerle la guerra (52).

Los reproches de Grimaldi paredan justos. Gr~cias al comercio espa­
fiol, Sim Mulfammad b. "Abd Allah habia podido comprar el armamento
necesario para el asedio a que someti6 la plaza de Melilla, y, también,
incrementar su marina, solo que ésta estaba muy lejos todavia de poder
codearse con la flota de guerra deI mas pequefio Estado europeo. El sultan
se dio perfecta cuenta deI fallo y ni siquiera intento emplearla en el cerco
de la plaza, como queda visto.

Sidi Mulfammad b. cAbd Allah fracaso ante Melilla, pero ello no fue
causa de desanimo ni de total abandono de la marina. Su fria y serena
politica le hizo ver claro en momentos en que todo le empujaba a la
desesperacion, es decir, al comprobar que todos sus desvelos para que la
marina pudiera cooperar en el asedio resultaron inûtiles.

Los gastos realizados en el asedio fueron agotadores para el pais. El
tesoro real quedo muy mermado y el descontento que esto origino, agra­
vado rudamente por una sequia general que se abatio, algûn tiempo des-

(52) Carta deI marqués de Grimaldi al marqués de Tanucci/. Madrid 25oetuore
1774, A.G.S., Secretarla de Estado, leg. 6107.
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pués, sobre Marruecos, fue aprovechado por el hijo deI soberano, Mawlay
al-Yazid, para levantarse contra su padre al frente deI ejército de los
negros (53).

A pesar de estas circunstancias adversas, que no menguanln durante
varios y calamitosos afios, Sidi Mu1).ammad b. "Abd Allah no dej6 de lado
su interés por la marina. No estaba entonces en condiciones de proyectar
nada de envergadura respecta a su flota, pero al dedicarla ahora a una
auténtica guerra de corso, al estilo europeo, el fantasma de la pirateria
de otros tiempos le permiti6 presionar en el animo de ciertas potencias
europeas para exigir de ellas ventajas materiales con que poder capear la
dificil situaci6n en que se encontraba. Esta guerra de corso era el recurso
mas ventajoso en momentos de impotencia.

A mediados de 1775, par ejernplo, era manifiesta la actividad corsaria
a que se dedicaban las galeotas de los puertos deI norte deI pais. En el mes
de julio salieron deI puerto de Tanger siete galeotas (54) ; en el mes si­
guiente, se reunieron hasta cerca de veinte navîos de este tipo en el rio de
Tetuan, con la misi6n de que, tanto estos corsarios coma los de Larache,
Tanger y Salé, salieran al mar (55). Todos estos barcos estaban induda­
blemente destinados a hacer el corso contra Holanda, a la cual SicU Mu­
1).ammad b. "Abd Allah habîa dec1arado-la guerra bajo el pretexto de que
no se sometîa a sus exigencias tributarias. Holanda respondi6 al reto deI
sultan marroqui enviando sus barcos de guerra para que cercaran las
costas marroquiese impidieran la libre circulaci6n de las galeotas deI
sultan. Este no se asust6 y las 6rdenes a sus comandantes de marina fue­
ron apremiantes, castigando severamente a los que se dec1araban ineptos
en el manejo deI navio que se le habîa encomendado 0 que no osaban

(53) Cf. Ramon Lourido, El sultanato de Sidï MuiJammad b. "Abd Allah, pp. 31
Y 60.

(54) Carta de Francisco Pacheco al marqués de Grimaldi, Algeciras 21 julio 1775,
A.H.N., Estado, leg. 4312.

(55) J. Patissiati escribia desde Câdiz a Grimaldi, el 15 agosto 1775 (A.H.N.,
Estado, leg. 4312), que habian entrado en Tetuan cinco galeotas para unirse a las quince
ya alli surtas, las cuales se harian a la mar con todas las demâs embarcaciones de los
otros puertos nortefios.
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afrontar los peligros deI mar (56). La lucha maritima, entre ambas nacio­
nes, se hizo general.

Las fragatas de guerra holandesas pusieron en grave aprieto a algunos
arraeces, entre ellos AI).mad Mustaganem, argelino al servicio deI sultan,
cuya gran galeota fue sorprendida a la altura deI Cabo Espartel y pudo
dificilmente llegar hasta el refugio de Tanger (57). No tuvo la misma suerte
el jabeque que se vio también atacado frente a dicho cabo, cuya tripula­
cion murio en gran parte tras haber embarrancado la nave (5S).

A pesaI de estos reveses iniciales, el sultan se mostro intransigente en
sus ordenes a las naves de hacerse a la maI. El cerco de que estaban siendo
objeto las costas marroquies quiso devolverlo Sïdï MuQ.ammad b. "Abd
Allah, con la complacencia, al parecer, de otras potencias europeas. Man­
do, en efedo, que sus barcos'se lanzaran al ataque de los mercantes holan­

deses a la altura de sus puertos de origen. A mediados de I776, dos fra­
gatas marroquies salieron de Larache con « orden de engolfarse hacia la
parte deI Norte con el designio de apresar algunas Embarcaciones mar­
chantes Holandesas, y en casa de que se les ofrezca algo se abriguen en
cualquier puerto de Inglaterra » (59). Pese a las intimidaciones de su amo,
los arraeces marroquies, por miedo a las fragatas' de guerra holandesas,
que mantenian una férrea guardia a la altura deI Estrecho de Gibraltar,
se dirigieron hacia el sur, en Iugar de navegar hacia el norte. Su éxito fue
grande, sin embargo, cu.ando las dos aludidas fragatas de Larache logra­
ron capturar frentea las lslas Canarias un navio holandés, el « Maria

(56) La Ta'rïj al-l)u"ayf, fol. 180, da cuenta deI castigo impuesto por Sïdï Mu­
l).ammad b. "Abd Allah al arraez "Au Lubaris al-Riba'(:ï, el 20 mui)..arram 1190/10 marzo
1776, en ~awïra, a quien arrancô la barba. y encerrô en prisiôn por haber dejado que su
barco se iuera a pique. La intervenciôn de la sultana, que intercediô por él, alegando
que una iuerte tempestad habia obligado a Lubarïs a abandonar el navio que mandaba,
le valiô a aquél la libertad. También da cuenta de estas amenazas deI sultan una carta
de J. Patissiati, al escribir que « en Tanger se hallan hasta Diez y siete velas latinas
armadas entre grandes y pequei'ias, con orden expresa de aquel Soberano, para que
siempre que se les presente una 0 dos Fragatas Holandesas les aborden, y el Harraez
que no 10 eiectue se le corte la cabeza » (Carta de J. Patissiati al marqués de Grimaldi,
Cadiz 13 agosto 1776, A.H.N., Estado, leg. 4312).

(57) Carta de J. Patissiati al marqués de Grimaldi, Cadiz 2 julio 1776, A.H.N.,
Estado, leg. 4312.

(58) Carta de J. Patissiati al marqués de Grimaldi, Cadiz 23 julio 1776, A.H.N.
Estado, leg. 4312.

(59) Carta de J. Patissiati al marqués de Grimaldi, Cadiz 13 agosto 1776, A.H.N.,
Estado, leg. 4312.
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Catalina », que iba 0 venîa de América. Este navîo, de un porte de 450

toneladas y armado de 20 cafiones, llevaba un rico cargamento de tablas,
cal, ladrillos, porcelana y provisiones, 4.000 pesos en metalico y 1.000

vestuarios militares. Fue obligado a atracar en Mazagan y, en medio de
festejos populares (60), su carga fue vendida a comerciantes judîos, que la
trasladaron a Inglaterra (61). TaI vez fueran estas dos fragatas las que
renovaron la hazafia de burlar la guardia holandesa y capturaron dos
urcas de esta misma nacionalidad ({ cerca de los cavos Il (62), que Il iban
de Sevilla a Amsterdam con carga de SaI, Lana, Aguardiente, Azeyte y
Frutas » (63).

Holanda reconoci6, en parte, su fracaso ante los corsarios marroquies
e hizo la paz dentro de las condiciones impuestas por Sïdï Mul;l.ammad
b. cAbd Allah. Pero éste le habia declarado la guerra y habîa molestado
su comercio marîtimo, no con uri fin premeditado de guerra santa, sino
para conseguir beneficios econ6micos. El que los Paîses Bajas cedieran
ante sus presiones, nos hace entrever que el temor deI corso marroquî
seguia todavîa imponiéndose en la polîtica de los gobiernos europeos. Era
menos costoso para ellos amoldarse a las exigencias de Sïdï Mul;l.ammad
b. cAbd Allah que mantener una flota permanente de guerra para proteger
el comercio. Y el sultan de Marruecos explotaba a las mil maravillas la
situaci6n.

(60) Cartas de J. Patissiati al marqués de Grimaldi, Cadiz 2 y 10 septiembre 1776,
A.H.N., Estado, leg. 4312. - En la segunda carta se rectifican algunas informaciones
dadas en la primera respecto a dicho barco. Daba igualmente noticia de esta captura
hecha por los corsarios marroquies el Courier de l'Europe, en su nO 36 ,t. l, 29 octubre
1776 (ejemplar en A.G.S., Secretaria de Estado, leg. 6996).

(61) Carta de J. Patissiati al marqués de Grimaldi, Cadiz 10 octubre 1776, A.H.N.,
Estado, leg. 4312. - En esta misma carta se daban algunas noticias respecto al ntimero
de barcos con que contaba entonces la marina marroqui. Comenzaba el invierno y el
soberano habia dado orden de « desarmar en todo el mes, los Buques grandes en el Rio
de Larache, las diez Galeotas pequefias en Tanger, y las tres grandes en el Rio de
Tetuan ».

(62) Supongo que los « cavos » citados aqui por J. Patissiati tendran relacion con
el cabo de S. Vicente, al sur de Portugal.

(63) Cuando eran conducidas estas dos urcas holandesas al puerto de Larache, cuya
barra era dificil de atravesar a causa deI mal tiempo reinante, una fragata de guerra
holandesa avisto a los raptores y quiso arrebatarles la presa. Los marroquies intentaron
entonces aligerar la entrada en el puerto, y en tales maniobras apresuradas se fueron a
pique las dos urcas holandesas y una de las fragatas marroquies, escapando la segunda
para refugiarse en el puerto de la Mamora (Carta de J. Patissiati al marqués de Gri­
maldi, Cadiz 24 diciembre 1776, A.H.N., Estado, leg. 4312).
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Los proyeetos de Sïdï Mul).ammad b. cAbd Allah respecta a la marina
y sus marineros, aun en esta dificil etapa econ6mica, eran, sin embargo,
mucho mas vastos y complicados que una simple guerra de corso.

Mientras gran parte de sus barcos se dedicaban a hostigar a los holan­
deses, varias de sus arraeces, de los mas prestigiosos, camo Mustaganem
y Farray (64), fueron enviados con comisiones especiales a diferentes Esta­
dos dellitoral mediterranea : Francia, Tunez, etc. (65). Y, al mismo tiempo
que se hacian levas y se reclutaban marineras para tripular los buques
nuevos que iban saliendo, instruyéndolos antes en el arte de navegar (66),
Pedro Umbert, un espafiol al servicio deI monarca marroqui, vino a Euro­
pa con la misi6n de enrolar a marinos europeos para « hacer navegar Dos
Navios y un Javeque de dicho Soberano ». Las ventajas econ6micas ofre­
cidas a los que quisieran entrar coma capitanes de estas tres barcos eran
muy importantes. Su trabajo consistiria en ejercitar a los marineros marro­
quies en aguas deI Océano y en dirigir los transportes de mercancias desde
los paises deI norte hasta Marruecos (67). Era esta una primera y timida
oferta a los marinos europeos, la cual se repetiria afios mas tarde con
mayor amplitud y urgencia.

Por otra parte, y pese a las dificultades internas deI pais, el ritmo de
construcci6n de navios no aminoraba. En el plan deI afio 1777, entraba
la construcci6n de nueve fragatas y galeotas en los diferentes astilleros

(64) Farrâ:9', antiguo corsario, fue nombrado, en 1777, cornandante de una escua­
drilla de cinco fragatas, con base en el puerto de Tanger (Carta de J. Patissiati al conde
de Floridablanca, Cadiz 10 junio 1777, A.H.N., Estado, leg. 4312).

(65) Carta de J. Patissiati al conde de Floridablanca, Cadiz 10 junio 1777, A.H.N.,
Estado, leg. 4312.

(66) Los marineros que se hallaban en Tetuan - escribia J. Patissiati ---, pasaron
a Tanger « para equipar gran parte de los Buques que alli hay, quienes tienen orden
de salir todos los dias al Estrecho, y la noche pasarla deIitro de dicho Puerto... » (carta
de J. Patissiati a Grimaldi, Gadiz30 abril 1776, A.H.N., Estado, leg. 4312). Eran ocho
las galeotas en que diariamente se ejercitaban estas bisofios marineros, pero lanoche
« la pasan dentro deI Puerto, recelosos de los Holandeses que no se apartan de aquella
Costa » (carta de J. Patissiatia Grimaldi, Cadiz Il junioJ776, A.H.N., Estado, leg.
431~. .

(67) Carta de J. PatissÎati al marqués de Grimaldi,Câdiz 30agosto 1776, A.H.N.;
Estado, leg.4312.· .
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marroquies (68). Este plan fue algo transformado posteriormente (69), pero
en Salé se botaron, hacia el mes de abril deI mismo ano, cuatro fragatas
de 30 y 20 canones, las dos primeras, y de 16 las dos restantes (70).

Semejante entusiasmo deI sultan por la marina comenzô a cundir en
el animo de los marroquies, « y algunos sujetos de los mas principales de
Salé, reconociendo la inclinaciôn de su Soberano en fomentar Embarca­
ciones para el corso, han ofrecido de sus propios intereses construir una
Fragata cada uno, y hasta aquella fecha eran siete los que habian mani­
festado esta proposiciôn » (71).

No sabemos si las anteriores informaciones respondian con exactitud
a la realidad, pero la verdad es que Sidi Mu1).ammad b. cAbd Allah, con
o sin la ayuda de los ricos de Salé, seguia esforzandose en la construcciôn
de naves y en la formaciôn de g~nte de mar (72).

Los objetivos deI soberano, a partir de entonces, tomaron un cariz
distinto a los perseguidos hasta esta época, ya que ahora deseaba, primor­
dialmente, la puesta en marcha de una marina mercante. Pero esto sera
el tema de un posterior estudio nuestro.

Ramôn LOURIDO, ofm.

(68) J. Patissiati comunicaba al conde de Floridablanca, en cartas deI Il marzo
y 1 abril 1777 (A.H.N., Estado, leg. 4312), que el sultan habia dado orden de construir
dos fragatas en Salé, una en Tanger, dos en Larache y, fïnalmente, cuatro en Tetuan.

(69) J. Patissiati volvia a escribir a Floridablanca, el 6 maye 1777 (A.H.N.,
Estado, leg. 4312), que habian cambiado los proyectos y que en Tetuan se construirian
una fragata y una galeota grande, mientras se anulaban las 6rdenes de construcci6n que
afectaban a los arsenales de Tanger y Larache.

(70) Carta de J. Patissiati a Floridablanca, Cadiz 6 maya 1777, A.H.N., Estado,
leg. 4312.

(71) Carta de J. Patissiati a Floridablanca, Cadiz 1 abril 1777, A.H.N., Estado,
leg. 4312.

(72) Es el mismo J. Patissiati quien, el 20 maye 1777 (A.H.N., Estado, leg. 4312),
volvia a comunicar que el sultan habia mandado trasladar 450 mozos de Tetuan a
Tanger : 400 deberian navegar en las galeotas de este puerto y los 50 restantes se
instruirian enelmanejo de los caiiones. La fragata y la galeota que debian construirse
en Tetuan, como comunicaba Patissiati en una carta anterior, no se llev6 a efecto, y la
madera fue enviada a Salé (carta de J. Patissiati a Floridablanca, Cadiz 10 junio 1777,
A.H.N., Estado, leg. 4312). De este arsenal, sin embargo, salieron en este ano dos
navios nuevos, cinco jabeques ysiete galeotas con mercancias para Safi y $awïra (carta
de J. Patissiati a Floridablanca, Cadiz 7 octubre 1777, A.H.N., Estado, leg. 4312).
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UNE NOUVELLE GENEAl.oGIE
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DE CHEIKH MA'·EL·cAININ U. MAMIN

De nombreux historiens se sont intéressés à Cheikh Ma,' -eVAïnïn, le
célèbre Taleb de la Segiat Al-I:Iamra, en raison de son extraordinaire
personnalité et du rôle prépondérant que les événements lui ont assigné
dans la résistance des Sahariens à la conquête française. Il fut assurément
la figure la plus remarquable de l'histoire du Sahara maure.

Fondateur de l'OAïniya, vigoureux rameau de la Façleliya qadïrite,
théologien et thaumaturge, auteur de 314 ouvrages, bâtisseur d'ermitages,
foreur de puits, planteur de palmeraies et méhariste imbattable, il réussit
par son prestige, sa politique habile et sa prédication passionnée à rassem­
bler, au moins momentanément, la plupart des grandes tribus maures,
pour mener pendant 10 ans un jihad qui eut son point cuÎm,inant à Tijikja
en 1906 et sa fin près de Marrakech en 1909. '

Néanmoins, en dépit de sa renommée, du nombre et de la qualité de
ses b~ographes, une étrange confusion a entouré Cheikh Ma' -el-oAïnïn du
fait de certaines similitudes de noms, du goût des Sahariens de prêter à
leurs héros des origines jugées flatteuses, ou encore à cause de la disper­
sion et des rencontres des hommes au cours de leurs mouvances à travers
d'immenses territoires.

L'imprécision commence dès sa date de naissance. Mo1:).ammed-Mu!?tafa
üld Mamïn, surnommé Ma' -eVAïnïn et Majma el Bahrein, naquit à Goum­
bou, près de Walata en 1825, selon A. Leriche (1), ou en 1838, selon
F. de La Chapelle (2) et Paul Marty (3). Il était le I2e fils de Cheikh Mo­
1:).ammed Façlel ü. Mamïn, chef du clan Ahel Taleb-Mokhtar, des Gleigma

(1) A. Leriche. - L'Islam en Mauritanie. (Ma-el-oAïnin üld Cheikh Mo1:lammed­
Fac;l.el üld °Abeïdi). « Bull. Corresp. sahar. )l, nO 3, août 1949.

(2) F. de La Chapelle. - Histoire du Sahara occidental. « Hespéris », t. XI,
1930, p. 91.

(3) Paul Marty. - Etudes sur l'Islam maure ~ Les FiüJ,elia. « Rev. Monde
musu!. )l, XXXI, 1916, pp. 122, 137, sq.
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du I;Iôçl qui descendent du Prophète par les deux Idrïs, d'après Paul
Marty. Ils seraient donc des Chorfa marocains arrivés au XVIIe siècle à
Tichï~ dont leurs héritiers sont demeurés les maîtres spirituels. Pour le
Colonel Asensio, Mo1).ammed-Façlel était un Cherif dont le renom de sain­
teté se répandit à travers tout le Sahara (4).

Cette origine chérifienne idri~ide est néanmoins discutée par quelques
lettrés maures parmi les Kunta du Tagant et les L-Aghlal de Chengij:ï. Se
référant à Ismaël Ramet (5) et à René Basset '(6), F. de La Chapelle (7)
écrit que « Ma'-eVAïnïn, fils du grand Marabout Mo1).ammed-Façlel, était
originaire d'une fraction ~anhaja du I:Iôçl (... ), les Ahel Taleb-Mokhtar,
frères des Messüfa qui se rattachent aux San1).aja. Un certain nombre
étaient compagnons d'Abü-Bekr ben cOmar l'Almoravide et sont enterrés
à ses côtés. » Ces tombes, simples tumuli de pierres entassées, sont grou­
pées dans la montagne. de M'Krhi, à une journée de chameau au sud de
Tijikja.

Quoi qu'il en soit, ce qui est sûr, c'est que Cheikh Mo1).ammed-Façlel ü.
Mamïn fut un grand savant, disciple favori de Cheikh Sidi El-Mokhtiir
el-Kebir el-Kl~nti. Ayant pris la direction de l'ordre Bekkaiya (Qadiriya),
il l'enrichit d'une Voie nouvelle, la Façleliya que ses 48 fils et ses 50 filles
allaient répandre rapidement du Maroc .à la Guinée. Cependant, après sa
mort, en r869, ce fut à son neveu, Mo1).ammed-Façlel ü. °Abeïdi que fut
confié le destin de la Façleliya maure.

Et voici une nouvelle cause de confusion entre les deux Mo1).ammed­
Façlel : Uld Mamïn l'oncle, et Uld °Abeïdi, le neveu ou cousin, né à Couch,
dans le I;Iôçl en 1823 ou 25. Confusion qui se compliqua du fait que ce
dernier alla' tout jeune étudier à Chengiti où son cadet, Mo1).ammed-Mu~ta­
fa Ü. Mamïn le rejoignit quelques années plus tard.

Il y arrivait après des années d'études à Fès, sous la protection des Sul­
tans °Abd-er-Ra1).man et Mülay I;Iasan, amis de son père, après avoir fait

(4) Col. J. Asensio. - Note présentée au VIle Congrès de l'Inst. Htes-Et. maroc.
« Hespéris ll, t. XI, 1930, p. 32.

(5) Ismaël Hamet. - Chroniques de la Mauritanie sénégalaise, p. 161.
(6) René Basset. - Missions au Sénégal. /, Recherches historiques sur les Mau­

res. « Pub!. Ec. Lettres d'Alger ll, 1909, XXXIX, pp. 447 et 470.
(7) F. de La Chapelle. - 1930, p. 91, n. 1.
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deux fois le Pèlerinage et visité les grandes Universités du Moyen-Orient.
Rentré au campement-zawiya de la Façleliya, il y avait été initié et avait
reçu la baraka paternelle et le titre d~Cheikh. pu I:IôQ, il repartit bientôt
pour Chengïp:. En r857, il était à Tindüf, suivant les leçons des maîtres
Tajakant, en particulier du grammairien Mo1).ammed-Mulüd. Homme
d'action dynamique, combatif, il recruta rapidement les premiers affiliés
de l'CAïniya. A partir de r884, il nomadisa dans le Zemmür, le Draca et la
Segiat AI-I:Iamra où il entreprit en r8g8, la construction de sa célèbre
qasbah de Smara sur l'Oued Selwan.

Son nom était alors devenu Ma'-eVAïnin, l'Eau-des-deux-Yeux (de
science et de piété) suivi du qualificatif d'origine Ech-Chengip:. Mais tout
le Sahara maure est le Chengït, et ce surnom n'indiquait aucun lien spécial
avec la ville de Chengïp:. Beaucoup d'historiens (8) ont cru que 'Cheikh
Ma' -el-"Aïnin avait pris pour lui le territoire de Chengïtï. La ville elle-même
appartient à ses fondateurs, les Idaw cAli, qui relèvent de la Tijaniya de
Fès et n'auraient pas cédé leur suprématie religieuse à un Qadiri, ni à nul
autre.

Le véritable patron de l'Adrar est Cheikh Mol:Iammed-Façlel ü. cAbeïdi.
Lui-même bâtit ses ermitages loin de la ville. La Ziwiya FaQeliya s'établit
succe?sivement dans les rochers de Legdim, au-delà de Wadan, au milieu
des dattiers de ]rait, à 70 km N-O de Chengïp:, au pied du Dhar Adrar,
dans les dunes d'Aignïn. On nomme ce dernier ermitage la Ziara depuis
que le Cheikh y mourut, âgé de 80 ans, en 1903 (9). C'était un ho~me
pacifique, d'une sereine douceur, un ascète, toujours en quête de silence
et de solitude. Il fit rayonner la FaQeliya dans tout le nord de l'Adrar,
jusqu'au ]bel Bani. Les Tlamid de la Façleliya sont innombrables: tolba
et guerriers, notables de grandes tribus, pauvres gens fuyant des maîtres
tyranniques, ou dissidents d'autres confréries, Tijaniya, Naseriya, ete.,
pour n'être plus que des Tliimid ech-Cheikh MoJ;,ammed-Fiirjel.

(8) E. Lévi-Provençal. - Ma: -el-oAïnam al-Shingiti. « Encyclop. Islam. ».

(9) Odette du Puigaudeau. - La Ziara de Cheikh MolJ,ammed-Far$el. « Bull.
I.F.A.N. », t. XIII, nO 4, oct. 1951, p. 1218, 4 fig., 3 phot.

----' La Mauritanie maghrébine. Min. Affaires islam., Rabat, 1962, p. 42 et
pp. 93-104.
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A chacun de mes séjours à Chengiti, de 1934 à 1950, j'ai eu la chance
d'avoir pour informateurs les fils des anciens professeurs des deux
Achiükh CO) : Sïdï Mol).ammed Ü. Abbot, dont la bibliothèque familiale
est une des plus importantes de Mauritanie, Sïdï Mol).ammed Ü. Bechir
EI-Anchi (1937), et Menna ü. Hammani (1950) (qui furent successivement
qadi des L-Aghlal), Mol).ammed Ü. Ghülam Ü. Ebatna, le propre neveu de
Cheikh Mol).ammed-Fagel Ü. °Abeïdi. Un interprète de grande valeur,
Al).med Ü. Miské de la tribu enseignante des Barekallah (Tachomcha),
facilita nos conversations. En 1950, je passai plusieurs jours sous la
tente de Cheikh Saoad Bü, cinquième fils et successeur de Cheikh Mol).am­
med-Fagel ü. °Abeïdï, à la Zawiya de Jraïf.

Lui-même est souvent impliqué dans ces échanges d'identités d'un
ordre à l'autre, car un frère de Cheikh Ma' -el-"Aïnin Ü. Mamïn, son vicaire
dans l'Adrar Sutuf, se nommait aussi Saoad Bü.

Ma'-el-"Aïnïn est un nom assez répandu en Adrar et chez les R'gaïbat,
affiliés à la Fageliya, et jusque chez les Tekna du Nün. C'était le nom du
quatrième fils de Cheikh Mol).ammed-Fagel Ü. °Abeïdi ; il mourut à Ajar·
en 1939. Même sur place, en Adrar, il est parfois confondu avec le Cheikh
de Smara dont on lui attribue le qualificatif généa.logique de Uld Màmïn.

La confusion ne se borne pas aux noms. Elle s'étend aux événements
de la vie des deux chefs dont les caractères, les goûts et les formes de mys­
ticisme, bien que tendant vers les mêmes buts, étaient bien différents. Paul
Marty (11), entre autres, attribue à Mol).ammed-Fagel Ü. °Abeïdï, qui ne
s'éloigna point de ses ermitages voisins de Chengïtï et de Wadan, les
voyages à Fès et à Marrakech de son illustre cousin.

A mon tour, je verse à ce dossier contradictoire un nouveau docu­
ment. Vais:-je encore compliquer l'affaire ?... Ou y apporter quelque
clarté ?... Il s'agit d'une généalogie de Cheikh Ma' -el-"Aïnin Ü. Cheikh
Mol).ammed-Fagel Ü. Mamin, dressée en 1354/1935 par son propre fils,
Mol).ammed El-Mu~tafa M'rabïh Rabü. Je dois la copie de cette généalo­
gie à l'obligeance de son petit-fils Si Ma' -el-cAïnïn ben Al)mad. Je crois

(10) Chef religieux, pl., chïükh, Chef guerrier,pl"achïa,kh,
(11) 1916, p. 122.
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qu'il existe d'autres généalogies un peu différentes. Un arbre généalogi­
que établi par tradition orale, qui déroule une chaîne familiale entre
Médine et Smara, à travers I350 ans de vie nomade, peut bien offrir
plusieurs variantes.

~I~ ~ ~I ~La ~l L:>.:-,~ Li..uIJ~ 14~ Lo,

~, ~~ ~L1Jl ~l ~ J~l ~L1Jl ~1 ~ ~Lo ~ ~19 ~

~l ~~~~~, ~ ~~, ~ ~1 ~.JI ~ J~'~'

~l~' ~ "';'~.~1 ~ ~..u, ~ ~ Ju: ~1 ~~,~
~l~ ~. ~\ ~ ~ ~, ~J' 0~ 0~ ..I.:........JI ~ ..l-o->cA ~\ ~\

~I~I ~1 ~ 0~1 ~I 0~ 0~1 ~I ~ 01JI ~1~' 0l.>-)1..l~

~l ~ J:c\..........l ..I.:.....Jl ~ 0~ ~.J' ~ ~ ..l~' ~l ~J"'......vo ~1 0~1

.uJ\ ~ ~1 ~ .~ ~l ~ r ~J' ~ ,-Q......y.. ~\ ~I ,-:-,~}l ..l~

~.~I ~ ~\'l ~.J~l ~\'.JA ~.~I ~ ~~J' .uJ1~~, ~ ..l~>1 ë~' ~I

~I ~l ~ ~, ~l ~ j.oL(l1 .uJ' ~ ~, ~ .r,5'\'1 U"""~.J~l ~\'..,oA

.~J ~.uJl ~.uJl J""""J ~ ~1.Jsl»1 4J.,1j ~Wl.L......; o~ 0~\J ~ ~I

~J t~ 4..lJl ft ~1 ~lA e~JI ~~ ~ ';-') 4.~~Al.~1 ...\..0.> <t?
.sl> I354 tU: ~~I ~J 0A I4 .,; ~i

Louange à Allah, l'Unique. Que le Salut soit sur son Apôtre
Mo1;lammad.

Voici l'Arbre généalogique de mon père Cheikhna ech-Cheikh Ma'-el­
CAïnin ben Cheikhna ech-Cheikh Mo1;lammad Fagel ben Mamin ben
ech-Cheikh et-Talib Khiyar ben ech-Cheikh et-Talib Mo1;lammad ben
cch-Cheikh Jeïh al-Mokhtar ben Sidï a!-I:Iabib, ben ech-Cheikh cAli ben
ech-Cheikh Sidi Mo1;lammad ben Sïdï y a1;lya e~-$ghïr ben ech-Cheikh
"Ali ben Chams-ed-Din ben ech-Cherif Ya1;lya al-Kbir al-Qalqamï ben
es-Sidi Mo1;lammad ben es-Sïd COthman, ben es-Sid Abü-Bekr ben Si­
di Ya1;lya ben ech-Cheikh cAbd-ar-Ra1;lman ben es-Sid Aran ben es-Sid
Atlan ben es-Sid Ajumlan ben es-Sid Ibrahim ben es-Sïd Mas"üd ben
es-Sïd °Isa ben es-Sïd COthman ben es-Sïd Isma"ïl ben ech-Cheikh
cAbd-al-Wahhab ben es-Sid Yüsüf ben es-Sid °Omar ben es-Sid Ya1;lya
ben ech-Cheikh "Abd-Allah ben ech-Cheikh A1;lmad benes-Sïd "Abd­
Allah al-Kbir ben ech-Cherif Mülay Idris al-A~ghar ben ech-Cherif
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MuHiy Idris al-Akbar ben es-Sid "Abd-Allah al-Kamil ben Al-J:Iasan
al-Muthana ben AI-J:Iasan e~-Sibt ben "Ali et Fatima az-Zahra', la
Resplendissante, fille de l'Envoyé de Dieu, sur lui le Salut.

Ecrit par Mo:Q.ammad al-Mu~tafa M'Rabïh Rabo ben Cheikhihi
ech-Cheikh Ma' -eVAïnin - Le pardon de Dieu soit sur eux
et sur tous les Musulmans.

Le 14 Rabi" an-Nabawi 1354, soit Ig35 J .-C.

Traduction et copie certifiées conformes.

Signé: Ma' -el-"Aïnin ben A:Q.mad, chef du Bureau des Affaires culturelles
et sociales - Rabat, le 12 février Ig66.

*. * *

Les.deux cousins reposent chacun dans une tombe qui reflète sa nature,
ses goûts et ses tendances mystiques. Mo:Q.ammed-Façlel ü. "Abeïdï et son
plus jeune fils Mo:Q.ammed "Abd-er-Ra:Q.rnan dorment côte à côte sous de
simples sarcophages de terre sèche, à l'abri d'une humble case d'argile
blanchie. Autour, ondulent les dunes pâles d'un admirable paysage, le
plus désertique, le plus silencieux, le paysage où il avait choisi de vivre,
à la Ziara d'Aïgnin.

Ma'-el-"Aïnïn, lui, est enseveli dans sa Zawiya de Tiznit, où il mourut,
le 28 octobre IgIO. Une tour carrée, trapue, crênelée, s'élève, toute blan­
che, comme un phare au-dessus des bâtiments de pierres et de toub ocrée.
C'est de la lucarne ouverte en haut de cette tour que AI-Hiba, le fils aîné
du Cheikh, annonça la mort de son père et se fit proclamer Sultan par la
foule en prière qui se pressait dans l'étroite ruelle.

Je n'ai pas vu le tombeau du Cheikh; les étrangers ne sont pas admis
dans la Zawiya. Sans savoir où j'étais, je suis entrée en flânant dans une
cour déserte ombragée d'arbres sacrés. Les bruits de la ville s'arrêtaient
derrière ses hauts murs. J'y retrouvai cette mystérieuse, cette pénétrante ~

atmosphère laissée par les T6lba, les disciples, les pèlerins, les souvenirs
d'histoire qui flottent dans toutes les cours de Zawiya et dans les enclos
des tombes sahariennes.
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Une femme poussa une porte, s'avança vers moi paisiblement et me
dit avec douceur que c'était ici la dernière demeure du Cheikh sur cette
terre, et qu'il ne fallait pas troubler son repos.

Plusieurs vieux canons sans affûts se rouillaient lentement sur le sable
de la cour. Peut-être provenaient-ils des armements que le Sultan cAbd­
el-cAziz avait fait débarquer à Tarfayat vers 1905-6. Ou de cAbd-el-Krïm,
qui les avait pris aux Espagnols ... Epaves du grand Jihad saharien de
Mii' -el-cAïnïn ü1d Miimïn, le Cheikh de Smara.

Odette DU PUIGAUDEAU



Tiznit. - La Zawiya "Aïniya bâtie par Cheikh yIa' -el-"Aïnïn, où il se réfugia après t)
la chute de sa qashah de Kerdous. Il y mourut le 28 octobre 1910.

l~

Tiznit. - l:n des canons du Jihad de Cheikh Ma'-e!-cAïnïn.

(CJich('s Puigall(lt-'aU-S(~!lOllc:-;, 1~)50.)
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LE SUD CONSTANTINOIS EN 1912

D'APRES « LE CRI DE L'ALGERIE »,

JOURNAL ANTICOLONIALISTE CONSTANTINOIS

Au milieu du plat conformisme des journaux d'Algérie de l'époque
coloniale, il est bien rare de rencontrer une voix discordante. Même la
presse d'inspiration gauchisante, les feuilles syndicalistes, par exemple, à.
quelques nuances près, rendent toutes un son semblable. Non que les
luttes ne soient pas vives, les haines bruyamment exprimées, le fiel géné­
reusement dispensé : elles ne restent le plus souvent qu'au stade de la
querelle de personnes ou de l'affrontement de clans. Le déséquilibre de
la société coloniale empêche les luttes sociales de s'organiser consciem­
ment; même les quelques rares Algériens musulm.ans francisés qui osent
s'exprimer prennent toujours beaucoup de précautions pour formuler la
plus humble des revendications: leur désir de s'agglutiner à la cité fran­
çaise fait d'eux les porte-parole de la propagande officielle : beaucoup de
phrases du Musulman, journal constantinois de l'avant-guerre, ne seraient
pas désavouées par Morinaud (Le Républicain de Constantine), par André
Servier, rédacteur en chef de la Dépêche de Constantine, par Amalfitano
et Langlade, rédacteurs démagogues d'une feuille de petit niveau, la
Tribune Libre. Nous avons tout de même trouvé des frondeurs à Constan­
tine : le journal Le Cri de 1'Algérie, d'abord installé à Bordj Bou Arreridj,
et intitulé le Cri des Hauts Plateaux, a sans cesse mené, à la veille de la
guerre de 1914-18, des campagnes virulentes contre toutes les injustices
que dénonçaient ses correspondants. Nous n'avons que très peu de rensei­
gnements sur les rédacteurs : le principal, Gaston de Vulpillières, rédac­
teur en chef, a résidé quelque temps au Village Rouge, à El Kantara,
entouré de l'estime des Kantris. Quelques-uns se le rappellent encore. Il
y a mené une existence solitaire, partageant la vie des populations du
Sud, parcourant. vêtu du burnous, les montagnes, bordant, de part et
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d'autre, la route Aïn Touta-Biskra. Un autre rédacteur, Victor Spielmann,
alsacien de 1870 et conseiller municipal de Bordj Bou Arreridj, s'est signa­
lé à plusieurs reprises par ses prises de position anticolonialistes. Pierre
Vigné d'Octon, publiciste indigénophile, donnait de temps à· autre un
article. Les aut~es rédacteurs sont peu connus. Le journal en tout cas, vu
la virulence de certaines dénonciations, s'est attiré la haine de la presse
officielle : Servier, dans la Dépêche} parle constamment des allégations
absurdes de feuilles de bas étage. Le journal a eu maille à partir avec la
police. Un de ses correspondants, Minchella, de nationalité italienne, et
habitant Batna, a été expulsé d'Algérie. Le journal a cessé de paraître en
1914 et il n'a pas paru pendant la guerre. On conçoit bien que la censure
n'aurait pas laissé paraître un tel journal.

En 1912, année où la conscription est imposée aux Algériens musul­
mans, il ne cesse d'attaquer le service militaire obligatoire institué sans
compensations d'aucune sorte. Il ne réclame d'ailleurs pas le droit de vote
qui, dans un tel pays, serait bafoué, et ne servirait à rien sinon à donner
du panache à une bourgeoisie indigène qu'il exècre. En revanche, il de­
mande une politique sociale, la suppression de l'indigénat, le règlement
du problème de la terre et la généralisation de l'instruction. Sans com­
pensations, le service militaire est un scandale et il se heurte à l'hostilité
des populations. « Comme ont dû vous l'apprendre vos bureaux adminis­
tratifs, la population indigène que ce décret frappe est en pleine efferves­
cence. Déjà des incidents significatifs se sont produits un peu partout et
je crains fort que, si l'on donne suite à ce projet, l'agitation ne devienne
dangereuse pour toute l'Algérie... Croyez-vous le moment opportun pour
faire appliquer un décret injuste à toute une population alors que l'agita~

tion causée par l'exode en Syrie n'est pas encore calmée. On ne gouverne
pas contre tout un peuple» (1). Cet avertissement de V. Spielmann au
Gouverneur général revient souvent dans les colonnes du journal : « Si
nous, Alsaciens, nous plaignons des spoliations et des vexations dont nous
sommes victimes de la part de l'Allemagne pour avoir voulu conserver la
nationalité française, que doivent dire les indigènes patriotes de leur Algé­
rie, pour avoir été, sous prétexte d'insurrection, dépouillés de centaines de
milliers d'hectares des mèilleures terres, sans compter l'amende de guerre.

(1) 4 juin 1912.
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Les Allemands, en 1870, se sont contentés de l'amende et d'une petite par­
tie de notre territoire. C'est pour cela que je proteste con~re toutes les
injustices dont on les abreuve. Comment, avec de teHesspoliatiofls terri­
toriales, vous trouvez tout naturel qu'on appelle les enfants des Indigènes
sous les drapeaux pendant trois ans, au lieu de deux comme les nôtres et
sans compensation d'aucune sorte ? Mets-toi à leur place, et, là, dis-moi
franchement ce que tu ferais de l'arme que ton spoliateur te confierait ?
Il faut être insensé pour ne pas voir où nous allons. Si je réclame des
compensations, ce n'est pas tant le bulletin de vote que je vise, car nous
ne sommes pas mûrs nous-mêmes pour l'employer utilement, mais leur
émancipation civile, afin qu'ils échappent à leurs tortionnaires administra­
tifs» (2). La manière dont sont recrutés les conscrits est brutale. Malgré
les menaces, malgré la violence avec laquelle on procède aux opérations
de recensement, un très grand nombre de jeunes gens ne se présentent pas
aux commissions. L'administrateur de la Commune Mixte d'Aïn Touta se
spécialise dans la recherche des conscrits qui ne se sont pas présentés aux
commissions de recensement. Ainsi, les 28 et 29 mai 1912, une commission
fonctionne à Aïn Touta, appuyée par cinquante tirailleurs du détachement
de Biskra, deux pelotons de spahis et la brigade de gendarmerie d'El
Kantara. Le premier jour, sur les quatre cents inscrits, trois jeunes gens
de 1,40 m se présentent. Le deuxième jour, un seul se présente. Pendant
les deux jours, les femmes et les pères de famille restèrent assemblés au­
tour du bordj administratif. Parfois, un homme s'adressait à la commis­
sion: «Nous aimons mieux mourir que de laisser prendre nos enfants. »

Il fallut une autre session du conseil. de révision pour faire venir quelques
appelés, mais bien peu se présentèrent. Toutes ces informations sont
corroborées par Octave Depont, inspecteur général des communes mixtes
dans son rapport sur les événements insurrectionnels de l'arrondissement
de Batna de 1916-17, rapport peu suspect de vouloir donner de l'impor­
tance à ce mouvement d'abstention (3). Sur quatorze douars, trois seule­
ment ont fourni leur contingent; les autres n'ont fourni aucun conscrit.
Sur quatre cent deux inscrits, trois cent dix-sept ont été inscrits d'office,
ce qui signifie que 21 % des conscrits, seulement, se sont présentés. Le

(2) 5 novembre 1912.
(3) Depont (O.), Rapport sur les événements insurrectionnels de l'arrondissement

de Batna, chap. IV.
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résultat de 1912 a été tel qu'on a dû renoncer à établir en 1913 la conscrip­
tionà Aïn Touta. G. de Vulpillièresa assisté aux opérations qui se sont
déroulées à El Kantara : « J'ai vu quelques-uns de ceux qui présidèrent
à ces ignobles conseils de révision. J'ai vu ces administrateurs grossiers et
lâches, l'insulte à la bouche, la haine aux yeux. Avaient-ils bien le physi­
que de leur besogne,les bourreaux ! Leurs ricanements de hyènes étaient
comme des poignards empoisonnés. Grellier, d'Aïn Touta, entre autres,
ce misérable tyran, ce cruel satrape, qui vient souiller de sa présence et
de sa livrée l'oasis d'El Kantara, jubilait-il assez de la détresse des Kan­
tris ! Etait-il assez ivre de joie mauvaise chaque fois qu'il avait un absent
à son appel, un déserteur 1Et comme il excellait à rabrouer le père de ce
déserteur, le vieil Arabe dont les yeux en pleurs disaient « Non, non, ya,
hackem, je ne puis pas vouloir que mon fils bien-aimé, mon soutien, mon
orgueil, mon espoir, aille grossir le nombre des traîtres, des impies, des
alcooliques, et des « attaïn » (sic) »... On appelle un conscrit. Son père,
un vénérable Arabe, Ahmed Ben Mohammed Ben Naceur, se présente à
sa place, haletant, éploré. « Ton fils? » glapit le cruel et rageur adminis­
trateur d'Aïn Touta. « Mon fils, fait l'Arabe, jamais· ! » « Six mois de
prison », rugit le fauve Grellier, cependant qu'opinait le sous-préfet de
Batna. Alors l'Arabe: « Je suis content de souffrir. )) Et il ajoute, dans
un autre article : « Et, si, en ce moment, vous pouviez assister, comme
moi, au désespoir des mères arabes dont l'armée des Roumis va voler le
fils... si vous pouviez entendre les lamentations que j'entends, lire les
vaines doléances qu'on me demande d'écrire ... » (4). La conscription ris­
que d'avoir pour effet d'augmenter les haines que les populations musul­
manes ont accumulées contre les Européens. C'est ce qu'il exprime dans
un article du 21 juillet 1912, intitulé: « Un scandale, la folie de la cons­
cription indigène» : « Ces jours-ci, on pouvait voir remonter par la rue
Thiers (à Constantine) et entrer à la casbah, encadrés par des soldats
baïonnette au canon une masse de jeunes Indigènes au regard chargé de
haine, conduits comme des prisonniers qu'on emmène devant le conseil
de .guerre.· En allànt aux renseignements, nous avons appris que les
Indigènes étaient une partie de ceux, extrêmement nombreux, qui
n'avaient pas répondu à l'appel, qui ne s'étaient pas présentés devant le

(4) 23 juin 1912.
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conseil de révision constitué pour en faire des soldats par force. Et voilà
comment débute la fameuse conscription indigène:» (5). Malgré toutes les
précautions policières, de nombreux jeunes Indigènes s'esquivent en
Orient, plutôt que de supporter « l'odieuse oppression du service militai­
re ». Le journal dénonce aussi les multiples arrangements et tripotages
auxquels il donne lieu. L'administration militaire ne prélevant qu'une
partie du contingent, certains conscrits en sont exemptés; les appelés ont,
d'autre part, la faculté de se racheter. Ce régime inégalitaire fut exploité
à leur profit par les administrateurs et leurs adjoints peu scrupuleux, le
procédé classique consistant à recevoir de l'argent en échange d'une
exemption, si bien que ce furent presque toujours les plus pauvres diables
qui partirent pour l'armée, ou bien, de faire présenter un homme petit
ou contrefait à la place d'un vigoureux gaillard. (( Comment se fait-il que,
dans la plupart des centres, n'aient été déclarés bons pour le service. que
les Indigènes sans le sou et pas un seul de famille aisée ? .. Ceux qui par­
tiront sont ceux qui n'auront rien eu à mettre dans la main de leur cheikh...
Servier a consciemment caché à ses lecteurs la vérité sur la conscription
indigène et les tripotages auxquels elle a donné lieu » (6). Ainsi, dans la
commune mixte des Maadid, le cheikh Lakhdar B~n Hassen, de Sidi Em­
barek, a dû être suspendu pour s'être fait donner de fortes sommes par les
Indigènes aisés voulant soustraire leurs enfants à la conscription. On dit,
dans les cafés maures, qu'il recueillit ainsi plus d'un double décalitre de
pièces d'or et d'argent, sans compter les billets de banque (7). Le même
Ben Hassen

- a accepté, moyennant un pot de vin, un fils borgne à la place d'un
autre bon pour le service,

- en a déclaré un mort, alors qu'il était en parfaite santé,

- a fait exempter, comme soutien de famille, le fils de Mohammed Ben
Abdallah Ben Hadj, âgé de 47 ans, un des plus gros propriétaires de
Galbois,

- a fait exempter le fils de Zehouch Ferradj, riche à plus de 200000

francs,

(5) 21 juillet 1912.
(6) 9 juin 1912.
(7) 9 juin 1912.
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- contre finance, a fait rayer les deux frères et les deux neveux d'un
kebir de djemaa, Debbah Brahim, de la liste des appelés,

- a procédé de même pour les deux fils d'un autre kebir, Lakhdar Ah­
med,

- a présenté à la conscription des enfants de l2 à l5 ans à la place de
leurs frères qui en avaient l8 ou 19 (8).

La dénonciation de ces agissements ne peut constituer une calomnie,
les archives de l'administration communale, pendant la guerre de 19l4­

18 (9), de même que le rapport Depont, donnent un grand nombre de
témoignages concordants.

Le service militaire obligatoire des Algériens musulmans est enfin,
d'après le journal, un instrument de division entre le prolétariat français
et les Algériens.

Dans un article du 3 décembre 19l2, le rédacteur en chef écrit: « Pre­
nez-y garde, amis indigènes ! Si le gouvernement vient de vous imposer
trois ans de caserne, sans compensation d'ailleurs, c'est parce que, dans
sa pensée, votre inconscience vous désigne aux tueries intérieures et exté­
rieures, à l'assassinat d'ouvriers français et à celui d'exotiques sans dé­
fensen'ayant jamais fait de mal à personne D. Le calcul des capitalistes
français serait de faire venir les Arabès ignorants pour briser les luttes
des ouvriers français et de faire venir rôtir des prolétaires métropolitains
dans les oasis du Sud pour les faire se tenir tranquilles (10).

Même si certaines affirmations passionnelles du journal peuvent paraî­
tre peu fondées, il est incontestable que le service militaire, surtout appli­
qué sans préparation et sans compensation, a été très impopulaire, spécia­
lement dans le Sud constantinois dont la volonté d'indépendance suppor­
tait déjà malles autres oppressions administratives.

Toute l'administration coloniale, depuis le Gouverneur général, jus­
qu'au dernier des adjoints indigènes, constitue, avec les politiciens français
d'Algérie, et leurs amis musulmans, des cibles de choix pour le journal.

(B) 16 juin 1912.
(9) Archives départementales de Constantine, Dossiers Administration Commu­

nale (dossiers La Meskiana, Fedj M'zala, Aïn Tinn, Takitount, etc.).
(10) 23 juin 1912.
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Il reproche au Gouvernement général son hypocrisie pour l'extérieur,
pour l'opinion publique métropolitaine, on parle de civilisation, d'éduca­
tion ; il l'accuse de se faire, en fait,l'aliié des grandes familles-rurales pour
mieux faire dominer l'Algérie, au profit d'une poignée d'exploiteurs. Ainsi,
J onnart a fait nommer agha du Hodna oriental Mohammed Ben El Hadj
Ben Gana, l'a fait nommer délégué financier en territoire militaire, alors
que Barika est commune mixte, l'a fait élire conseiller général et l'a fait
commandeur de la légion d'honneur alors qu'il avait été révoqué par Al­
bert Grévy: « Ah, JOÏmart ! Jonnart immonde et hypocrite, vil politicien
au sourire de hyène, vous avez eu le culot de vous déclarer arabophile,
parce que cela flattait la générosité des métropolitains, mais quel gouver­
neur fit plus de mal aux pauvres gens de l'Islam en les faisant pressurer
ignoblement et officiellement. .. par cette clique de grands parasites et de
grands chenapans que sont les Ben Diff à Bou Saada, les Boudiaf à'M'Sila,
et ces misérables Ben Gana de Barika et des Ziban auxquels vous avez
réservé tant de faveurs scandaleuses. Pourquoi ? Pourquoi ce rétablisse­
ment de la féodalité au profit de ces derniers ? Pourquoi les avez-vous
dégrevés de I50000 francs d'impôts en retard? Pourquoi les avez-vous
dédommagés des « diffa lJ qu'ils offrent à leurs invités européens ? Et,
pendant ce temps, il y a, à l'heure où j'écris ces lignes vibrantes d'émotion
et d'indignation, de pauvres bougres qui sont internés dans la province
d'Alger parce qu'ils ont commis le crime de s'obstiner à réclamer contre
cet agha de Barika lJ (11). Le jugement de Vulpillières sur J onnart : « J on­
nart a eu une politique hypocrite et cruelle, arabophile en France dans les
discours officiels, mais tyranniquement arabophobe dans ses actes admi­
nistratifs algériens Il (12), est à rapprocher de la remarque de M. Ageron
selon laquelle « s'il y avait un J onnart métropolitain et réformateur. .. il
y avait un Jonnart algérien et conservateur, celui qui fit ... maintenir les
tribunaux répressifs, défendit l'internement administratif et l'indigé­
nat » (13). D'après Vulpillières, « il aurait élevé la spoliation des pauvres
Arabes à la hauteur d'une institution 1). Le gouverneur Lutaud, en place
depuis 19II, n'est guère mieux traité, « prisonnier qu'il est de la camarilla

(11) 26 mars 1912.
(12) 27 féVlier 1912.
(13) Ageron (Ch.R.), Les Algériens musulmans et la France, Paris, 1968, chap. 36,

p. 1003.
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des exploiteurs politiques ou financiers qui oppriment petits colons, ou­
vriers et fellahin » (14). Cette camarilla n'est pas épargnée: ce sont surtout
Etienne et Thomson qui sont l'objet d'attaques incess,antes ; ainsi, dans
l'article du 28 avril 1912, de Vigné d'Octon, intitulé: Deux mois à Anatole
France: « Je viens, encore une fois, de visiter l'Oranie, et ce que j'y ai
vu m'a rempli d'une profonde tristesse. J'ai vu, oui j'ai vu notre bon,
notre grand Anatole France, comme Jésus entre les deux larrons, flanqué
de Thomson et d'Etienne. Hélas ! Il fallut bien m'incliner devant la la­
mentable évidence quand, répondant à tous les souhaits de bienvenue, il
appela ce gredin d'Etienne « mon grand ami » et cette canaille de Thomson
« mon vieux camarade » et la stupéfaction de tous nos amis devint une
vraie douleur quand, poursuivant, il a ajouté: « Je les remercie de m'avoir
entraîné dans ce voyage. Jusqu'à présent, devant tout ce qu'ils m'ont
montré de beau, j'ai senti mon patriotisme sommeillant se réveiller D •••

ConseJ:.ltez-vous, très humblement, et en quelques mots, à ce que je vous
dise ce qu'il y a derrière la superbe façade que ces chenapans vous mon­
trèrent ? Ce que vous ne verrez pas, France, c'est l'ignorance, la misère
insondable et de plus en plus angoissante dans laquelle restent plongés les
Indigènes du bled lointain, ce que vous ne verrez pas... ce sont les colons
isolés comme des pestiférés, abandonnant leurs concessions faute de pou­
voir les travailler, et aussi le misérable petit yaouled, le pauvre gosse
loqu.eteux, vermineux, affamé, demandant un morceau de pain, et qu'on
écartera de votre voiture à coups de crosse. Ce que vous n'entendrez pas,
dans l'éclat des fanfares, ce sont les cris de rage du bédouin, torturé comme
au Moyen Age par le code de l'indigénat, les gémissements du prisonnier
pourrissant dans sa geôle infecte, les su.pplications des fellahin à qui les
scélérats de votre escorte ont volé le patrimoine de leurs pères, et ces
agapes, elles-mêmes, ces diffas ... vous ne saurez pas qu'elles sont faites
avec la misère et la famine des malheureux fellahin. Ah ! Vous le perdriez,
votre appétit, ô mon bon maître, ... si vous connaissiez la façon dont les
aghas et les caïds qui vous offrirent ces riches festins les feront payer aux
pauvres bougres de bédouins qui sont sous leur coupe. Vous n'en voudriez
pas, deœs festins interminables, si vous saviez qu'après votre départ, afin
de solder l'addition, les meskine de la tribu se nourriront pendant un mois

(14) 8 octobre 1912.
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de sauterelles et de racines ... Allez, seul, vêtu de l'égalitaire burnous, à
travers gourbis et douars dans la plaine et dans la montagne, acceptez la
fière, simple hospitalité du ksourien et du nomade... Et, vous parlant
comme à un frère, ils vous ouvriront leur cœur et vous raconteront leurs
misères. Alors, mais alors seulement, vous pourrez écrire l'œuvre de beau­
té et de pitié que nos vaincus et leur pays ont le droit d'attendre d'Anatole
France ». Paul Cuttoli, député de Constantine, et Dominique Bertagna,
conseiller général, délégué financier et maire de Mondovi, sont également
très souvent pris à partie. Ils sont, par exemple, accusés d'avoir touché
des pots de vin de la Société de l'Ouenza: Il Cinq mois, seulement, nous
séparent du terme fixé au traité de concession de l'Ouenza (25 avril 1913)
pour obtenir la déclaration d'utilité publique du chemin de fer Ouenza­
Bône, faute de laquelle la concession tombe de plein droit. Nous avons
déjà soutenu, dans ce journal que la solution la plus conforme à i'intérêt
général et à l'équité était de laisser périmer la concession, quitte à la
concéder à nouveau aux tenants actuels s'il est prouvé que ce sont eux qui
offrent les meilleurs avantages. Cette solution, si simple, si rationnelle, ne
fait pas l'affaire de ceux qui sacrifient l'intérêt général à des intérêts parti­
culiers, donneurs ou receveurs de pots de vin, aussi font-ils flèche de tout
bois pour enlever l'affaire avant le terme fatidique du 25 avril 1913. La
commission de la chambre, chargée d'examiner l'importante question de
l'Ouenza, peut être influencée par l'unanimité des délibérations des assem­
blées algériennes, par l'attitude unanime des grands journaux de la colo­
nie. Ce qu'elle ignore, c'est que tout cela représente l'avis et l'intérêt d'une
bande de spéculateurs liés à Aymard, banquier, beau-père de Jonnart, à
Cuttoli, à Bertagna, à Thomson... Il eS). Morinaud, maire de Constantine,
serait de la partie: on révèle ses tripotages d'avocat-conseil de la Société
de l'Ouenza, au salaire de 6 000 francs par an. D'autres conseillers géné­
raux ou maires du Constantinois sont également mêlés à cette affaire.

L'administration locale n'est guère mieux servie: bassesse devant les
supérieurs, arrogance et tyrannie vis-à-vis des administrés, concussion et
pots de vin seraient monnaie courante. Si le journal sait remarquer, quand
il le faut, l'honnêteté de certains administrateurs ou adjoints - ainsi, dans

(15) 3 décembre 1912.



174 GILBERT MEY~'nER

la commune mixte des Maadid (16) -, il dénonce ailleurs, avec vigueur,
irrégularités et malversations. Ainsi, celle commise dans la commune mixte
de M'Sila, où l'administrateur laisse le cheikh Ben Lamri et des kebar de
djemaa exploiter 5 700 hectares de terrains indivis donnés aux Hachem,
en compensation de ceux qui ont été donnés à la colonisation pour consti­
tuer les villages de l'arrondissement de Bordj Bou Arreridj. « Lorsqu'ils
vont réclamer à M'Sila, le cheikh les passe à tabac, dresse un rapport à
l'administrateur qui, à son tour, leur flanque quinze jours de prison et 15
francs d'amende Il ; alors que les Hachem ne retirent rien de leurs terres,
les Ben Lamri profitent de la totalité des terrains et font rouer de coups les
Hachem qui prétendent en cultiver un lopin. Ils retireraient annuellement
6000 à 7000 quintaux d'orge de ces terres. Les plaintes à l'administrateur
Piola sont mal accueillies: « Après les avoir traités de cornards et autres
aménités du même genre, il leur 'dit: Vous croyez m'intimider en vous
faisant accompagner, mais je n'ai peur de personne. Si vous écrivez à
Monsieur le Préfet ou au Gouverneur, c'est moi qui mènerai l'enquête et
je me charge de vous ruiner. Je ne veux rien savoir du roumi que vous
avez amené avec vous; il n'a rien à voir dans nos affaires et je me fous
de lui comme de son journal» (17).

Les collusions de l'administration avec la grosse colonisation sont éga­
lement plusieurs fois évoquées: «l'administration semble prendre plaisir
à favoriser les plans de quelques accapareurs qui ont jeté leur dévolu sur
les riches concessions et faire tout ce qui dépend d'elle pour amener les
colons écœurés à abandonner notre village aux mains de ces favorisés» (lS).
D'autres pétitions constatent que les petits colons sont de plus en plus
éliminés par de gros colons qui arrivent à obtenir facilement plusieurs
centaines de milliers de francs de prêt de la Banque de l'Algérie (19).

La manière dont est rendue la justice provoque sans cesse des interven­
tions du journal. Les dissimulations de délits contre monnaie sonnante
sont fréquentes ; les faux témoignages abondent. Enfin, les personnages
hauts placés ou qui ont des relations ne sont jamais inquiétés. Ainsi, le

(16) 4 août 1912.
(17) 27 février 1912.
(18) Pétition des colons de Labarbinais, 2 février 1913.
(19) 13 octobre 1912.
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caïd Ben Abad (douar Bouqatam, commune mixte Bibans) a été convain­
cu d'avoir payé deux tueurs à gage pour faire assassiner un certain Mokra­
ni Bachir. Un témoin a publiquement juré par tous les marabouts que Ben
Abad était le criminel. Devant la justice, il s'est parjuré, par crainte de
représailles du caïd. Il Si l'instruction avait été menée par le parquet, au
lieu de l'être par une commune mixte, l'assassin et ses complices seraient
sous les verrous ... D'une façon générale, les instructions d'une commune
mixte sont faites d'une façon ridicule, les chaouch servent d'interprètes et
ils sont souvent les amis, sinon les complices des accusés» (20). Le cas Ben
Abad est loin d'être isolé. Il y en aurait autant à dire du kebir Djenan Ben
Saïd (douar Barika) el), du cheikh Hamou Ben Khandouti (douar Oulad
Sidi Yahya, commune mixte d'Aïn Touta) (22), du cheikh Boudiaf Seddik,
de M'Sila (23).

Les agents de l'ordre sont accusés d'exercer leurs fonctions d'une ma­
nière brutale, ainsi le commissaire de police de Biskra, contre lequel de
multiples pétitions sont envoyées aux autorités supérieures par des gens de
Biskra, Européens et Musulmans (24). Pendant le mois de février 1912,

d'après le correspondant européen du journal à Biskra, il aurait.
- le 14, injurié grossièrement le guide musulman du Royal Hôtel qui

accompagnait l'excursion de L. .. , député du Nord et l'aurait conduit
au commissariat pour le brutaliser,

- le 15, obligé une vieille femme indigène à verser des taxes municipales
indûment perçues,

- le 17, fermé un café maure, en provoquant du scandale,

- le 17, expulsé du casino un consommateur musulman, en l'injuriant,

- le 29, bousculé deux Indigènes assis sur une natte, déchiré le burnous
de l'un d'eux, brutalisé et emprisonné ce dernier.

... « journellement, ce sont des Indigènes, petits et grands, giflés et
roués de coups en pleine rue, et qu'il fait conduire à la geôle par d'autres
Indigènes réquisitionnés d'office, ce sont des violations de domicile, d'au-

(20) 12 mars 1912.
(21) 9 avril 1912.
(22) 4 juin 1912.
(23) 16 janvier et 20 février 1912.
(24) 23 février 1912.
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tant plus graves qu'e:ijes vont à l'encontre des lois et des mœurs corani­
ques, ce sont des femmes ou des enfants injuriés en l'absence des maris.
Qu'en résulte-t-il ? Une agitation grave dans les milieux musulmans qui
va se traduire un de ces jours par un soulèvement funeste des Musulmans
contre les Européens Il eS).

A El Kantara, c'est l'injustice de l'impôt « lezma » qui est dénoncée
par Vulpillières, témoin direct de la vie de l'oasis. go 000 palmiers, envi­
ron, y poussent. Un impôt de 40 centimes pèse sur chaque palmier. Or,
à El Kantara, située à la frange septentrionale du désert, les arbres n'ont
pas le même rendement qu'à Biskra ou Touggourt. La moitié, environ, ne
rapporte que tous les deux ans, ou pas du tout. En ISgO, excédés par ces
taxes, de nombreux Kantris ont coupé leurs palmiers. Ils n'en ont pas
moins continué, depuis, à payer 40 centimes par arbre, même coupé.
« A El Kantara, où le blé coûte, en ce moment, 6 francs la mesure, notre
fisc ignoble s'obstine à imposer tous les palmiers également, ceux qui por­
tent des dattes, comme ceux qui n'en portent que tous les deux ans ou pas
du tout. Et, quand la récolte est nulle, il faut payer, payer toujours, payer
quand même. Ruiner les « bicots» n'est pas voler, certes, c'est même du
travail assurément patriotique. Mais, ce n'est pas tout: lorsqu'un travail
d'utilité publique, puits ou autre, est exécuté dans cette oasis, le cheikh
perçoit le montant de la note à payer, e'n quêtant impérieusement de porte
en porte, comme l'autre jour encore» ( 6

).

C'est surtout dans l'Aurès - (territoire militaire de Tkout, devenu
depuis la commune mixte de l'Aurès) - et dans la commune mixte de
Barika que les exactions administratives paraissent les plus nombreuses..
La commune mixte de Khenchela et les Aurès sont dits avoir été razziés
par Benchenouf Ali Bey (27). Au début de IgI2 le Gouverneur général
Lutaud vint visiter les Aurès. Le spectacle des cavaliers et assès refoulant
rudement les meskine qui se pressaient sur le passage de ce haut fonction­
naire, celui de Benchenouf, caracolant aux côtés du bureau arabe, suscite
les remarques amères de Vulpillières. Les officiers ont demandé, pour
l'agha, pour le dédommager de « certains petits trafics faits en complicité

(25) 19 mars 1912.
(26) 15 septembre 1912.
(27) 15 novembre 1912.
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avec l'autorité militaire D, 400 hectares de terres, la croix de commandeur
de la légion d'honneur, le titre de bachagha. Jonnart, lui-même, avait
trouvé exagérées les prétentions de l'aa.torîté militaire en faveur de ce­
monstre eS). Ce sont surtout les exactions de Ben Gana qui remplissent
les colonnes de chaque numéro du journal. Les pétitions, les réclamations,
innombrables, adressées à l'autorité supérieure, restent sans effet. Le Cri
de rAlgérie accueille ces doléances, qu'on pourrait bien tenir pour des
racontars, tant certaines paraissent invraisemblables, si les archives de
l'administration communale ne les confirmaient pas, pour d'autres com­
munes (29). Les indélicatesses de l'agha du Hodna Oriental peuvent être
rangées sous deux rubriques: dénis de justice et détournements de fonds,
d'une part, utilisation du pouvoir afin de traiter plus efficacement des af­
faires personnelles, d'autre part. Voici quelques exemples, glanés au ha-
sard des pages du journal: •

1° Au douar Bittam, on a volé deux fusils à l'administrateur adjoint
de la commune mixte de Barika et une charnelle à une vieille femme.
L'agha Ben Gana fait torturer et avouer deux accusés et échange leur
liberté contre 300 francs et leur fait promettre de; lui donner encore 500

francs, ce qui les conduit à voler encore cinq chameaux.

- 25 chameaux ont été volés aux Oulad Abderrahmane.Cinq voleurs
arrêtés ont été remis en liberté quelques jours plus tard, moyennant le
versement à l'agha de 2 500 F.

- Ben Gana aurait été complice de vol de troupeaux au douar Oulad
Ahmed (30).

- En 1909, Ben Gana exigea 200 francs de deux voleurs de la fraction
Smamert (douar Barika) pour prix de leur liberté.

- En 1908, Ben Gana a relâché des prisonniers, auteurs d'un vol de
cent moutons au douar Metkaouak contresoo francs. Les moutons n'en
ont pas, pour autant, été retrouvés.

(28) 5 novembre 1912.
(29) Archives Administration Communale, dossiers El Milia, Tebessa (CM), Ta­

kitount.
(30) 19 mars 1912.
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- En Ig0g, un vol a été commis au préjudice d'un habitant des Ouiad
Amor (douar Barika). Les voleurs ont été relâchés contre 200 francs. Les
cinquante moutons volés n'ont pas été retrouvés.

- En Ig08, une caravane des Oulad Fradj (Bou SaOada) a été attaquée
par un djich près du douar Metkaouak. Une personne a été tuée. Ben Gana
a reçu 600 francs des agresseurs pour étouffer l'affaire. Une plainte fut
portée. Ben Gana amena à l'administration des gens non coupables qui
furent acquittés par la justice.

- Récemment chargé par l'administrateur d'arrêter tous les voleurs du
pays, Ben Gana arrêta deux cents personnes et relâcha tous ceux qui lui
versèrent 500 F. C'est ainsi que trente voleurs du douar Magra furent re­
lâchés contre cette somme el).

- A M'doukal, les fellahin vjennent d'être frappés de 15000 francs
d'amende. Ils donnèrent 1400 francs à Ben Gana pour faire diminuer
l'amende. Ils la payèrent tout de même, mais ne purent récupérer leurs
l 400 francs de Ben Gana, qui leur répondit: « Tant pis pour vous; j'ai
fait des démarches, mais elles n'ont pas abouti. » (32)

2° En Ig0g, les voleurs de la jument de Mohammed Ben El Ahram
(douar Metkaouak) furent ar-rêtés et mis en liberté par Ben Gana, moyen­
nant 200 francs. La victime fut renvoyée brutalement dans son douar et
menacée de représailles si elle portait plainte (33).

- Vers le 20 février Ig12, un djich a été organisé par Ben Gana en
représailles contre Racine Ben Ahmed, propriétaire de trois cents mou­
tons, qui s'est plaint de son agha à l'administration. Le djich était dirigé
par Amar Ben Belkacem, kebir des Oulad "Abdallah, homme de main
notoire de Ben Gana (34).

- En IgII, Ben Gana a arraché dix notables indigènes des douar
Briket et Metkaouak de leurs terres sur simple dénonciation et les a fait
interner à Taadmit (ils avaient porté plainte contre lui). Il a également
fait incendier leurs récoltes eS).

(31) 14 juin 1"912.
(32) 26 mars 1912.
(33) 8 septembre 1912.
(34) 9 avril 1912.
(35) 14 juillet 1912.
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- En I908, au douar Bittam, un khodja ruiné par Ben Gana, à la
suite d'un acte de vengeance, s'est suicidé (36).

- Ben Ganaa ruiné le cheikh de M~doukal qui s'est enfui à Damas où
il est mort dans la misère. L'agha a fait vendre tous ses biens, ruinant
ainsi ses héritiers. Cl Forcer les fellahin à baiser la main voleuse de l'agha
de Barika ou son burnous rouge, c'est les pousser à la révolte et à l'anar~

chie ». (37). Partout on crie : Cl Sois maudit, Ben Gana ! » (33)

Les abus de pouvoir de l'administration seraient donc suffisants pour
expliquer la continuelle effervescence des populations. Il est remarquable
que ce soit précisément dans tout ce Sud constantinois qu'ait éclaté l'insur­
rection de I916-1917. Dans cette région, où l'on avait installé, à la veille
de la guerre de 1914-I9I8, des colons dans des conditions assez précaires,
où les tribus avaient perdu une grande partie de leurs terres, .les montagnes
devenaient des zones-refuges où les paysans, de plus en plus nombreux,
tentaient de survivre en conservant leurs troupeaux, ce qui ravagea.la
forêt, en augmentant l'érosion et les mit aux prises, journelleme!1t, avec
l'administration forestière CS). Dans ces conditions, une administration,
telle que le journal la présente, ne pouvait guère qu'envenimer les choses.
D'ailleurs, prophétie, ou simple constatation d'une réalité, Vulpillières ne
cesse de prévoir pour de prochains jours une insurrection de tout le Sud
Constantinois. Cl Je suis en mesure de vou.s affirmer qu'u.ne vaste insurrec­
tion indigène se trame en ce moment dans le Hodna et les Ziban. Des no.,.
tables ... ont tenu récemment conseil dans les gorges de Sinsou et ont décidé
de se révolter contre leurs oppresseurs. L'exemple de la résistance tripoli:­
taine incite nos sujets à secouer le joug abhorré des bureaux a:J;abes et des
communes mixtes. Mais, c'est surtout dans la région de Barika que res
colères les plus légitimes, il faut le .reconnaître, se donnent libre cours. Les
malheureux fellahin, spoliés de leurs terres et ruinés, et auxquels on inter­
dit d'émigrer au Chem, sont à bout de patience et en ont assez de la domi­
nation odieuse de l'agha Mohammed Ben El Hadj Ben Gana, celui-là

(36) 21 juillet 1912.
(37) 4 avril 1913.
(38) C'est ce que confirme, avec lucidité, le rapport du général Deshayes de

Bonneval, (10 partie), commandant les T.S.C. (Troupes du Sud Constantinois), (Archi­
ves historiques de l'armée, Section d'Afrique, carton 4612).
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même qui fut révoqué de ses fonctions de cheikh de Sidi Ükba et flétri par
la Chambre. Il ne faut pas que de pauvres colons soient victimes d'un
ressentiment qui n'est que trop naturel. Je vous assure, parce que je le
sais, et parce que je suis mieux placé que quiconque, en ce moment, pour
le savoir, que si l'on n'y prend garde, la poudre parl~ra, d'ici peu, dans
le Sud. J'ai vu de mes yeux plusieurs Européens insultés ici-même, à El
Kantara, jusqu'à un instituteur. J'ai déjà dû profiter du crédit dont je
jouis personnellement auprès des Indigènes pour intervenir. Les Ben Gana
en firent toujours de toutes les couleurs, mais, à Barika, vraiment ils dé­
passent la mesure habituelle» (39). En février et mars 1912, des armes sont
saisies en grand nombre dans le djebel Metlili, qui se dresse entre El Kan­
tara et Barika, et un an plus tard, la situation semble encore avoir empiré.
« Pour qui veut bien se donner la peine d'examiner attentivement la situa­
tion morale et matérielle de nos frères musulmans du nord de l'Afrique,
il est avéré que le gouvernement tente tous les moyens pour les acculer à
une insurrection à la suite de laquelle les dernières terres qui restent à nos
indigènes leur seront définitivement confisquées. Nos lâches gouvernants
ne prennent même plus la peine de dissimuler leur jeu atroce. Ce qui se
passe, ici, en Algérie, et que nous pouvons tous voir quotidiennement de
nos yeux, tout atteste bien le plan occulte que l'administration poursuit :
ruiner l'Indigène, l'écraser d'impôts scandaleux, d'amendes imméritées et
mille fois excessives, le contraindre à se contenter de salaires dérisoires :
l'obliger à servir par force la patrie persécutrice, alors que sont mainte­
nues, parfois aggravées, les lois d'exception et les mesures vexatoires quo­
tidiennement prises à son encontre ; enfin, lorsque l'Indigène demande la
grâce de fuir en Syrie, le contraindre quand même à demeurer dans cette
Afrique Mineure de misère, sous la férule de ses bourreaux... Leur but?
Il est simple: mieux jouir de la terre algérienne aux dépens des esclaves
arabo-berbères, de plus en plus asservis et abrutis... tous ceux qui sont
isolés, comme moi, parmi les Arabes, savent à quel point l'idée d'une pro­
chaine insurrection prend racine dans le cœur musulman. Ce n'est plus
qu'une question d'occasion, d'étincelle. J'ai assisté ces jours-ci, encore, à
El Kantara, à la suite de deux nouveaux abus ... , à des conversations qui
ne m'ont laissé aucun doute sur la rage sourde et le désespoir par trop

(39) 27 février 1912.
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légitime de ces malheureux oasiens» (40). Tantôt, le journal exorte les In­
digènes à la patience : « Quant aux Indigènes martyrs, qu'ils prennent
encore patience, la presse indépendante.et avertie a les yeux sur eux, et
qu'ils sachent bien que la révolte à laquelle on les pousse les entraînerait
à la défaite et au séquestre des biens qui leur restent Il (41). Tantôt, il dit
sa foi en l'action des socialistes français et la révolution prolétarienne inter­
nationale (42), tantôt, enfin, il s'associe pleinement à une lutte du désespoir
qu'il comprend. « Ah ! combien je comprends le fanatisme et la haine
immense de ces foules miséreuses et spoliées dont la rampante presse arabe
toujours dévouée à la France, se garde bien de parler. Combien je suis
humilié moi-même, dans ma qualité de Français, de voir triompher la
canaille et d'être obligé d'assister, impuissant, à l'oppression des fellahin,
réduits à mourir de faim sur cette terre algérié~ne que notre cruelle admi-

•
nistration de repus et de lâches leur interdit de fuir. Combien je suis
écœuré et combien je hausse les épaules lorsque j'entends parler de civi­
lisation et d'humanité, et combien, enfin, je suis de plus en plus persuadé
qu'il n'y a pas d'autre solution à la question sociale que la révolte uni­
verselle et internationale de tous ceux qui souffrent puisque le despotisme
des tyrans les maintient de force dans une résignativn immorale et dans la
plus terrifiante misère» (43).

Le Cri de l'Algérie apparaît comme une sorte de « Canard Enchaîné»
constantinois. Il a les mêmes inspirations que son futur confrère parisien,
les mêmes idées généreuses, la même absence d'idéologie, aussi. Le ton
est plus proche de l'anarchisme que du socialisme marxiste. Il se contente
de témoigner. En revanche, les articles, toujours grinçants, jamais drôles,
donnent un sombre tableau du Sud constantinois à la veille de la guerre
de 1914-18. Les maux auxquels s'en prennent Vulpillières et son équipe
sont ceux dont on a coutume d'accuser le régime colonial. Mais, faites
avant 1914, à une époque où le bien-fondé de la domination coloniale
française en Algérie n'était pas discuté, ces dénonciations ont une autre
résonnance. En tout cas, la lecture du journal montre qu'il n'est pas besoin

(40) 17 novembre 1912.
(41) 12 mars 1912.
(42) 17 novembre 1912.
(43) 26 mars 1912.
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de faire appel à des causes extérieures pour expliquer l'insurrection de
1916-17. L'état dans lequel se trouvent les populations concernées justifie
amplement le mouvement insurrectionnel de l'arrondissement de Batna.
Il est probable que des relations avec la Tripolitaine, et, par delà, avec
les Turcs, ont existé. Un premier examen des papiers de la Section d'Afri­
que (archives historiques de l'Armée de Vincennes) nous l'a confirmé. Ces
relations ne peuvent, à notre sens, rendre compte à elles seules des révoltes
des Algériens musulmans pendant la première guerre mondiale.

G. MEYNIER



183

COMPTES RENDUS ,BIBLIOGR_-\PHIQUES
--RESENAS BIBLIOGRAFICAS

Christiane BOUBE-PICCOT. - Les bronzes antiques du Maroc. J. La sta­
tuaire. 1: Texte. 25I x I89 mm, 382 p., IX tableaux, 3 dépliants. II:

Planches, 285 pl. (Etudes et travaux d'archéologie marocaine, IV.)
Editions marocaines et internationales, Tanger, I969.

C'est une œuvre véritablement monumentale qu'a réalisée Madame
Boube-Piccot et qui lui a demandé certainement un labeur énorme. Il
faut l'en féliciter, ainsi d'ailleurs que les organismes qui ont généreuse­
ment financé l'édition de ces deux gros volumes magnifiquement imprimés
sur beau papier glacé et aux photographies artistiques (quelques-unes
peut-être un peu noires). Les éditions marocaines de Tanger sortent là
deux livres admirables et qui leur font honneur, dignes d'ailleurs des autres
collections qu'elles éditent.

L'étude commence par une étude fort savante des procédés de fonte
dans l'Antiquité : fonte pleine, fonte à cire perdue sur positif et sur néga­
tif - c'est le cas du plus grand nombre de nos bronzes - fonte au sable,
assez rare. Celle-ci m'a paru assez difficile à suivre. Je me souviens, quand
j'étais en classe primaire, .d'avoir eu entre les mains un petit manuel de
Colomb (mais oui, l'auteur de Camembert, Fenouillard, Cosinus !) intitulé
« Leçons de choses en 650 gravures» où la fonte au sable était expliquée
de façon moins compliquée. Les choses n'ont pas dû changer beaucoup
depuis l'Antiquité.

Puis ce sont les procédés modernes d'analyse, pour reconnaître la na­
ture de la patine, la composition.de l'alliage; analyses: IO chimiques,
2° spectrographiques optiques, semi-quantitatives, c'est-à-dire qu'on ne
peut obtenir une précision supérieure à 50 %, 3° semi-quantitatives par
fluorescence X.
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Il est ainsi intéressant de savoir que le bronze employé contient de 68
à 78 % de cuivre, 6,5 à 9 %seulement d'étain et 13 à 27 %de plomb, pour
rendre le bronze plus fluide lors de la coulée et faciliter le travail de finis­
sage. La proportion de plomb était plus forte à l'époque romaine qu'à la
grecque. D'autres corps y figurent dont un tableau donne la nomenclature
détaillée; mes connaissances en chimie, je l'avoue humblement, ne m'ont
pas permis de les identifier tous sous les symboles qui les désignent. Ceux
que la chose intéresse pourront se reporter aux tableaux complets à la fin
du volume. La répartition de ces métaux est d'ailleurs fort irrégulière dans
la masse et leur quantité infime doit être due au hasard.

Mme Boube-Piccot a reconnu aussi par un examen attentif, que plu­
sieurs bronzes de grande ou moyenne taille avaient été fondus par pièces
séparées, assemblées ensuite par sçmdure et par rivets. Elle a trouvé aussi
des traces de réparation, par exemple des trous bouchés par une pièce
enfoncée à force.

Enfin elle nous met au courant des procédés de ciselure, de polissage,
de dorure, de damasquinage. Elle ne nous fait grâce d'aucun détail pour
nous expliquer comment ont été rendues les particularités physiques ou de
costume.

Tout cet avant-propos (65 pages) technique, fort austère, est très ins­
tructif et sera d'un très grand intérêt pour les préparateurs de musées.

Une bibliographie de 148 numéros, sans compter les articles cités en
cours de volume, occupe les dernières pages du livre, suivie d'un compte
rendu minutieux et chiffré des conditions d'analyse spectrographique et par
fluorescence X. Le plan de Volubilis en pochette est l'œuvre de M. Dauriac
complétée par M. Ponsich.

Mais passons maintenant aux bronzes eux-mêmes. L'étude de chacun
d'entre eux comprend les indications du lieu où il a été découvert, de celui
où il se trouve présentement - trop souvent malheureusement dans les
« réserves J) - du procédé de fonte, de la patine, une description minu­
tieuse de l'objet, des rapprochements avec d'autres apparentés. Ils sont
classés par lieu de trouvaille, d'abord les grands chantiers de fouilles :
Volubilis, Banasa, Thamussida,Chellah, Lixus et par catégorie: grands,
moyens et petits bronzes; divinités; humains et animaux.
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Je passerai rapidement sur les menus morceaux de statues, humaines et
animales, de draperies, de cuirasses. Mme Boube-Piccot a déployé des
trésors de patience et d'ingéniosité pour compter par exemple les plus
petits alvéoles de réparation. L'inventaire doit être complet, on ne nous
fait grâce de rien - même est signalé «un fragment de nature indéterminée
et difficilement identifiable» des réserves du Musée de Tétouan.

Les bronzes intéressants comprennent d'abord les statues de divinités.
La plupart étaient malheureusement en marbre et ont passé au four à
chaux. Il devait pourtant y en avoir en bronze, notamment celle d'Apollon
ou d'Esculape dont l'attribut était le grand serpent de bronze dont deux
morceaux ont été retrouvés à Banasa. Seules ont survécu les statuettes qui
ornaient les chapelles domestiques, les laraires. Jupiter n'est guère repré­
senté : deux exemplaires seulement, Minerve par cinq, Junon pas pu tout.
C'est peu pour la Triade Capitoline. C'est Mercure, portant de caducée et
la bourse, qui vient triomphalement en tête : douze fois à Volubilis, sept
à Banasa - sans compter les petits morceaux de caducée, de pétase ou
de sandales ailées. Il y a un Neptune, un Vulcain, un Mars, deux Hercu­
les, - ce qui n'est pas beaucoup; puisque la mythologie situait sur la
côte atlantique du Maroc deux aventures du héros: la lutte avec Antée
et le rapt des pommes d'or des Hespérides. Il y a deux Dionysos, dont
l'un, celui de Banasa, privé malheureusement d'une jambe, est d'une jolie
facture; un petit dieu juvénile appuyé sur un bâton où s'enroule un ser­
pent : Apollon guérisseur ou Esculape jeune? ; des Eros archers ou lam­
padophores ; deux dieux Lares dansant.

Pour les déesses on compte trois Fortunes avec la corne d'abondance
et le gouvernail de navire (le n° 233, pl. I6I a été trouvé près de la Miner­
ve n° 238 et devait provenir du même Laraire) ; tFOis Vénus {détachant
sa sandale, se tordant les cheveux, pudique) ; des Fortunes-Isis etc.

Enfin les divinités exotiques sont représentées par deux Attis, l'un ailé
dansant, l'autre portant un bêlier sur ses épaules. (La « manche à crevés»
n° 73, pl. 62 n° l peut être masculine et appartenir à un Attis.)

Toutes ces divinités sont -donc gréco-romaines, sauf Attis ; aucune effi­
gie ne rappelle des divinités nationales à la différence de la Gaule. Certai­
nes d'entre elles, très frustes, devaient apartenir à des gens peu fortunés,
même ceux-là regardaient donc du côté de Rome.
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Les humains avaient la part belle. On sait que les Anciens, plus encore
que nos contemporains, avaient la manie statufiante. Les empereurs vien­
nent naturellement en premier lieu, mais de leurs statues il ne reste guère
que des débris - mains et bras plus grands que nature - qui supposent
des statues de plus de deux mètres de haut (certaines étaient dorées), frag­
ments de cuirasse : le plus considérable conservant une grande partie des
lambrequins et des ptéryges qui représentent alternativement des têtes de
lions et d'éléphants (n° 55, pl. 54), morceaux de draperies. Le plus consi­
dérable, et c'est là vraiment un succès dont il faut féliciter la patien~e autant
que l'habileté de Mme B.-P., était un fragment orné de fines incrustations
d'or et d'argent qui devaient figurer des broderies sur l'étoffe et représen­
taient entre des bordures de fleurs, d'armes et de monstres marins, un
trophée avec casque à rouelle et cornes, cuirasse, boucliers ovales et hexa­
gonaux, flanqué de deux captifs les mains liées derrière le dos: un Parthe
et un Germain (plutôt qu'un Breton - Caracalla était plus fier de ses
campagnes en Germanie qu'en Bretagne). Mme B.-P. y a reconnu avec
beaucoup de vraisemblance la draperie qui ornait la statue de l'empereur
sur le char à six chevaux qui surmontait l'arc-de-triomphe de Volubilis.
On remarquera toutefois qu'à la hauteur où elle était placée on ne devait
guère distinguer ces détails; on pensera à la belle statue que les Abdéri­
tains pour qu'on la voie mieux, avaient perchée au sommet d'une colonne
de trente pieds de haut !

Les statues équestres étaient certainement nombreuses. On a retrouvé
des fragments de tête de cheval, de crinière, de jarret, de queue, des
sabots même, en des endroits qui ne devaient être que de modestes loca­
lités.

Des statues d'hommes, il reste des bouts de chevelure, d'oreilles, des
mains; 'et trois morceaux de visage seulement : n° 3, pl. 13 et n° 281,
pl. 196, n° 282, pl. 198. (J'avais attribué le second à une statue d'homme
et le regrettéL. Leschi était de mon avis; Mme B.-P. y voit un visage
féminin, mais elle doit reconnaître qu'il est d'une impassible sévérité! Je
dirais irrespectueusement II hommasse».) Enfin des morceaux de draperie,
(le plus,curieux est le n° 120, pl. 673, un coin orné d'un gland) ; et de
pom}:neux morceaux de pieds chaussés. On peut voir comment se fixait le
calceus, avec de minces lanières entourant la cheville, ramenées par devant
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et nouées pour former un· flot dont les extrémités retombent de chaque
côté. (Mme B.-P. parle à ce propos de la chaussure des Cl patriciens D. Je
doute qu'il y ait eu de vrais patriciens en Tingitane, la noblesse locale s'est
élevée à l'ordre équestre, nous connaissons peut-être un « clarissime ) mais
je ne connais pas de Tingitans élevés par les empereurs au patriarcat. Elle
a voulu dire sans doute le Calceus senatorius ?).

De portraits nous avons deux exemplaires magnifiques provenant de
Volubilis: celui de Caton d'Utique et celui du prince diadémé. Le premier
était encore en place sur son socle, une colonnette rectangulaire en briques
dans une belle maison. Il a été respecté par les charrues - heureusement
que celles des Marocains étaient des araires en bois et n'avaient pas de socs
en ·fer. Mme B.-P. le date du règne de Néron ou des Flaviens; ce serait
alors des premières années, lorsque Sénèque et Burrhus exerçaie~t la ré­
gence ou au début du règne de Vespasien, alors que le sénateur Helvidius
Priscus n'avait pas encore encouru la colère de l'empereur. Elle a eu le
bonheur de trouver un buste du même Caton, identifié grâce au nôtre et
provenant de Pompeï. Notre buste aurait donc fait partie d'une série,
peut-être instrument de propagande contre la tyrannie de Claude et de
Néron.

L'identité du prince diadémé qui devait faire pendant à Caton dans la
pièce voisine reste pour moi une énigme. On l'appelle maintenant Juba II
jeune. Il me semble pourtant n'avoir pas la tête assez ronde pour un
Numide, si j'en crois les études d'anthropologie de Stevens Carleton Coon
sur les populations autochtones d'Afrique du Nord (1). Je persiste à croire
que c'est un prince hellénistique qui se tua plutôt que de se rendre, comme
Caton, mais ces rois ont eu une telle descendance légitime ou non que nous
ne les connaissons pas tous (2).

La statuaire de genre est bien représentée: têtes d'enfants, vieux pé­
cheur, éphèbe verseur (celui-ci de forme plutôt empâtée, réplique médiocre
d'une œuvre de l'époque praxitélienne), cavalier, chien aboyant. Celui-ci

(1) Stevens Carleton Coon, Tribes of the Rif. Harvard African studies. 1931.
(2) Mme B.-P. a étudié les deux bustes en détail. B.A.M. VII, 1967, p. 447.
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était accompagné d'un personnage: Diane? chasseur? berger? La pierre
sur laquelle il se trouvait probablement était percée sur le plan supérieur
de quatre trous correspondant exactement aux intervalles des pattes et de
deux cavités correspondant à des pieds humains. Elle était encore au mu­
sée de Volubilis en 1955. Enfin c'est le grand éphèbe couronné de lierre,
portant une lampe, ou une couronne, ou un vase, de la famille de ceux de
Pompeï, proche parent surtout de celui que l'on a retrouvé à Antequera.
Je dois ici rectifier une erreur de l'auteur : il a été trouvé au-dessus du sol
romain (et non pas au-dessous) (3) sur des décombres antiques, comme
d'ailleurs le chien. Il n'a donc pas été caché. Je suppose qu'il était en route
pour la fonte, mais les porteurs se sont arrêtés et ne sont pas revenus,
comme pour le diadémé.

Les animaux ne sont pas très ,nombreux. Nous citerons le cheval, la
cigogne (ou héron) de Banasa, un petit bêlier de Volubilis, un canard,
tenu dans une main comme offrande. Je m'étonne de ne pas avoir vu
signalée la petite tigresse découverte par moi en 1949 à Banasa (B.A.M:
1950, p. 56) exposée jusqu'en 1955 au musée de Rabat. Quant aux petits
taureaux, il faut, je crois, les rapprocher de ceux d'Espagne - j'en ai
publié dans mon Catalogue des petits bronzes gréco-romains du Musée
Archéologique de Madrid. Ces taureaux - comme les têtes de vache de
Costig aux Baléares, font-ils allusion à un culte quelconque? Je n'oserais
le dire.

Pour terminer, dix planches nous montrent différentes espèces de socle
et les empreintes laissées pa.r des statues d'hommes et de femmes sur leur
piédestal, ainsi que le piédestal lui-même avec l'inscription dédicatoire.

En conclusion Mme B.-P. ne manque pas de poser la question: pour­
quoi tant de bronze en Tingitane ? et particulièrement à Volubilis ? Il
Y avait aussi des marbres, nous en possédons quelques exemplaires, cer­
tains très bien venus: la tête de Junon à Banasa, la tête de jeune inconnu

(3) R. Thouvenot ; P.S.A.M., VII, 1945, p. 129. M. Dauriac, conducteur des
travaux était sur plaCè et je me trouvais moi-même à Volubilis le jour de la découverte.
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à Volubilis, la déesse assise et la tête de Cérès (?) de Sala, sans compter
les deux magnifiques statues royales dans la nudité héroïque retrbuvées
par M. J. Boube. Ils sont passés en masse dans les fours à chaux dont nous
avons identifié plusieurs, l'un installé pour plus de commodité dans la
chaufferie des thermes du palais dit de Gordien !

Après le brillant article de ]. Carcopino : Volubilis Regia Jubae (Hes­
péris XVII, 1935) on a attribué ces bronzes à une collection que le roi
aurait constituée dans son palais de Volubilis. Mais à Lixus aussi où l'on
n'a jamais dit qu'il ait résidé, on a retrouvé de beaux bronzes: ces deux
couples étonnants de lutteurs, symétriques : Hercule et Antée, Thésée et
le Minotaure (nO' 383 et 384, pl. 242 à 245). On a dit alors qu'ils provenaient
du pillage ou de la vente des collections du roi après l'assassinat de son
fils Ptolémée. Mais Volubilis s'est rallié à Rome et n'a pas eu à 'souffrir
matériellement de la révolte d'Aedemon et aucun historien ne parle de
vente de biens royaux. D'ailleurs ce palais, si palais il y a eu, n'a pas
encore été retrouvé. Les musées espagnols contiennent aussi de beaux
bronzes et on ne signale pas de roi ibère collectionneur. Pourquoi dès lors
ne pas en attribuer la possession à des familleseu1tivées de la bourgeoisie
libycQ-romaine qui pouvait aussi bien aimer les" bellês choses que celle
d'autres provinces de l'Empire ?

] e ne crois pas nçn plus qu'il y ait eu des ateliers de fondeurs en Tingi­
tane sauf pour de menus objets. Ces ch~fs-d'œuvre ont dû venir d'Italie
ou de l'Orient hellénistique.' Cicéron écrivait à son ami Atticus de lui en­
voyer de Grèce des statues pour orner ses villas ; les bourgeois de province
faisaient construire de belles maisons, ils les ornaient à leur goût de mo­
saïques et de peinture, pourquoi pas d~s-tatues ? Ces statues ont pu arriver
démontées, mais, accompagnfes.de spécialistes pour assembler et monter
su.! place les morceaux. La statue de matrone découverte à Tanger a dû
être ainsi sculptée pour la draperie en Italie, mais terminée sur place: le
visage qui est d'un réalisme un peu brutal a dû être sculpté par un excel­
lent portraitiste d'après le modèle vivaJ1~'

Et pour les moins fortunés, il y avait l'article de bazar, mais quand
même « à l'instar» de Rome.
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Bref ce catalogue monumental, qui a dû demander à l'auteur près de
dix ans de travail, mérite toute notre admiration et nous souhaitons sa
diffusion. Il sera indispensable pour étudier l'art et la civilisation de la
Maurétanie Tingitane (4).

R. THOUVENOT

(4) Je regrette d'être obligé ici d'ajouter quelques lignes de plaidoyer pro domo.
Mme B.-P. prétend que le fragment de draperie damasquinée qu'elle a si bien nettoyé
était « oublié dans les réserves de Volubilis » ; or il a été exposé au Musée au moins
jusqu'en 1955, dans un des rayons inférieurs de la vitrine centrale, avec des bras et un
pied de statue. Il figure dans l'inventaire provisoire que j'ai fait du Musée avec M. Dau­
riac, conducteur de travaux. Tous ces objets n'ont pas été nettoyés, faute de crÉdits
pour embaucher des techniciens spécialisés.

Les journaux de fouilles n'ont point été interrompus. A Volubilis ils n'ont été
commencés qu'en 1923, à ma connaissance, tenus par MM. O'Farrell et Dauriac. Les
premiers,jusqu'en 1933 ont été perdus avec une caisse de livres dans un transport par
chemin de fer de Volubilis à Rabat en :1941. Ils sont très complets à partir de 1937 et
subsistent jusqu'à 1951 ; les suivants ont été, paraît-il emportés à Aix. Ceux de Tha­
musida ont été conservés par l'équipe chargée de rédiger l'étude de la ville et n'ont pas
reparu. Ceux de Banasa ont disparu.

Le nettoyage des bronzes exposés s'est fait avec beaucoup de soin; ils n'ont pres­
que pas bougé! J'avais eu quelques inquiétudes pour l'éphèbe couronné de lierre, car
on avait vu apparaître des taches de poussière blanche; j'avais consulté M. E. Michon
alors conservateur en chef des Antiquités classiques au Louvre. Il m'a répondu que
« le bronze est un mauvais ménage dont les conjoints cherchent toujours à divorcer· n,
et il m'avâit conseillé de nettoyer soigneusement ces plaies et de les badigeonner ensuite
avec du blanc de baleine. La recette a été efficace dans tous les cas. Je dois par contre
à la vérité de dire que les procédés de Mme B.-P. ne le sont pas: sa draperie damas"
quinée est maintenant couverte de taches de vert-de-gris, ainsi que tous les petits objets
de bronze qu'elle a rassemblés dans la réserve de Rabat et qu'elle doit étudier.

Quant à la patine au pinceau, je ne sais qui en est responsable, elle est postérieure
à mon départ du Maroc.

Enfin Banasa a été fouillé sous ma direction jusqu'à la fin de 1954.
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./ Ambrosio HureI MI~ANDA. - Historia musulmana de Valencia y su re­
gion. Novedades y rectificaciones. Ayuntamiento de Valencia. Tomo l,
1969; toma II, 1970; toma III, 1970.

C'est une nouvelle synthèse de l'histoire de l'Espagne musulmane que
l'auteur nous présente en prenant pour centre de son étude la Valence
mu.sulmane et sa région. Celles-ci demeurent au cœur deTouvrage, même
si la perspective régionale, étroite et féconde à la fois, se voit constam­
ment débordée par des vues explicatives, justificatives ou rectificatives.
L'ouvrage rassemble ce que l'on sait aujourd'hui sur ce secteur de l'al­
Andalus, moins en vue que beaucoup d'autres, mais haut lieu de la geste
où s'exaltèrent tour à tour l'initiative cidienne et la puissance almoravide.
La synthèse régionale de Piles lbars qui concernait la. période musulmane
de Valence et fut publiée en 1901 est dépassée. Les r63 pages que Manuel
Sanchis Guarner, disciple de A. Huici Miranda, consacre au mê~e sujet
dans la série Il Historia deI Pais Valencià » (Barcelona, 1965), n'offrent
qU'lm utile travail de synthèse pourvu d'un résumé bibliographique qui
n'ajoute rien d'important aux travaux classiques ou récents. A. Huici
Miranda, quant à lui, estime ne présenter qu'une « modeste moisson de
faits nouveaux, glanés dans des manuscrits incomplets et en mauvais état
de conservation ». Néanmoins, confiant dans la perfectibilité de ses tra­
vaux fondée, en particulier, sur de nouvelles publications de manuscrits
arabes (cf. note du t. l, p. IO), il critique la partialité de Menéndez Pidal
en faveur du Cid Campeador et des chrétiens ibériques. Très souvent, il
se voit dans l'obligation de rectifier les points de vue bien connus de
l'illustre médiéviste, offrant ainsi sur les personnages et les événements
un éclairage équitable envers les musulmans, et soulignant la Il rigueur
inhumaine » des tortures infligées par le Cid aux Valenciens qui lui résis­
taient, tortures qui, même compte tenu de la cruauté de l'époque, s:ex­
pliquent mal et se justifient encore moins.

Le tome 1 comprend six chapitres :

1. Valence vue par les Musulmans (pp. 19-80)

2. Du VIII" au x· siècle (pp. 83-13°)

3. Les Royaumes de Taifa (pp. 133-162)

4. La dynastie d'AI-Mansour intronisée à Valence (pp. 165-220)

5. Le Royaume de Denia (pp. 223-256)

6. La transition entre la domination 'amiride et la domination du Cid
(pp. 259-294).
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Le tome II comprend trois chapitres

1. Les entreprises du Cid (pp. 7-I02)

2. Le Cid, seigneur de Valence (pp. 105-176)

3. Epilogue cidien (pp. 179-228).

Le tome III comprend sept chapitres

1. Valence sous les Almoravides (pp. 7-42)

2. Les relations des musulmans valenciens et des chrétiens aragonais
(pp. 45-74)

3. L'action d'Ibn Ganiya, gouverneur de Valence (pp. 77-98)

4. La fin de la domination almoravide (pp. I01-I26)

5. Muhamma d'Ibn Sa'd, appelé (( El rey Lope)) (pp. 129-162)

6. Les Almohades à Valence (p~. 165-234)

7. La fin (pp. 237-270).

Chaque tome est suivi d'un index bibliographique, d'un index des
noms propres et d'un index des matières.

B. LouPIAs.

IBN ABI ZAR'. - Rawd al-Qirtas. Tradu.cido y anotado por Ambrosio
HUleI MIRANDA. 2& edici6n. Volu.men 1 (1-334) : Valencia, 1964. Vo­
lumen II (339-798) : Valencia, 1964. Textos medievales, 12.

A. Huici Miranda réédite sa traduction, la première en espagnol, du
Rawd al-Qirtas, parue en 1918. Grâce à des sources et des données nou­
velles, il y met en évidence et corrige minutieusement chacune des erreurs
qui faussent la perspective de la célèbre chronique. Les notes sont abon­
dantes et s'ajoutent très précieusement à une traduction dont la réédition
s'avérai t nécessaire. .

B. LOUPIAS.

(En esta secci6n bibliografica daremos cuenta de toda publicaci6n que sea remitida,
dedicando sendas notas criticas con preferencia a las publicaciones que se adapten a
la indole especial de esta Revista.)
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Travaux sur l' histoire du Maroc aux xv· et XVI" siècles publiés en Pologne.

L'intérêt pour les pays musulmans d'Afrique du Nord n'est pas chose
absolument nouvelle en Pologne : les travaux de T. Lewicki, sur les
Ibaçlites par exemple, font autorité (1). Mais on peut constater que, dans
la mesure où le continent africain dans son ensemble y suscite de nom­
breuses études d'histoire, de géographie, de sociologie ou d'archéologie,
celles consacrées au Maghreb sont en nombre croissant. Une revue,
Il A fric ana Bulletin D, publiée par la faculté de Varsovie et dont les articles
originaux paraissent en français et en anglais, en est la manifestation
tangible.

Mais l'accès aux travaux publiés dans des revues polonaises est, on le
•

conçoit, difficile. Il nous a paru que, compte tenu de leur intérêt et de leur
importance pour une période de l'histoire du .Maroc encore très mal con­
nue, il serait utile de donner un aperçu des recherches faites par un pro­
fesseur de l'université de Varsovie, en introduction, en quelque sorte, à la
publication ici même d'un article traduit en français sur l'armée saadienne.

M. Andrzej Dziubinski a soutenu, le 26 octobre 1969 à Varsovie, une
thèse de doctorat intitulée Il Le Maroc dans la première période du règne
des Chérifs saadiens, transformations économiques et politiques 1512­

1578 D. Elle a été écrite sous la direction du professeur Marian Malowist.
Elle n'a pas été publiée et nous n'en avons connaissance que par un compte
rendu succinct e), mais une partie de la matière en est passée dans plu­
sieurs articles, dont nous parlerons plus en détail ci-dessous. La pensée de
A.D. a été de mettre en évidence l'importance de l'œuvre de cette dynastie.
Après le morcellement politique, de plus d'un siècle, des derniers Mérinides

(1) Citons: Les subdivisions de l'Ibadiya, Il Studia Islamica IX », 1958, pp. 71-82.
- La répartition géographique des groupements ibadites dans l'Afrique du Nord au
Moyen Age, Roczni Orientalisticki, 1957, pp. 301-343. - L'Etat nord-africain de Tahert
et ses relations avec le Soudan occidental et central à la fin du VIne et au IXe siècle,
« Cahiers d'Etudes Africaines II », 1965, pp. 513-535. - Traits d'histoire du commerce
saharien : marchands et missionnaires ibadites au Soudan occidental et central au cours
des VIIIe-Xne siècles, « Etnografia Polska », VIII, 1964, pp. 291-311. Il faut signaler que
M. Canard a fait un résumé d'une partie des travaux de T. Lewicki dans la « Revue
Africaine » de 1959.

(2) « Africana Bulletin » nO 12, 1971, pp. 91-93.
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et Wattassides, elle a su réaliser la reconstruction politique et militaire du
Maroc. Deux figures de souverains dominent cette période, celle de Mo­
hammed ech-Cheikh mort en 1557 et de Abdallah al-Ghalib, son fils et
successeur, mort en 1574.

L'auteur se fonde sur des sources arabes ou européennes connues, mais
les utilise avec un regard neuf, en prenant comme objet le Maroc lui-même
et non plus, comme c'étaitle cas dans les quelques travaux parus antérieu­
rement, les Européens au Maroc.

Une bonne partie de cette étude est consacrée à l'histoire politique. Dans
la désintégration territoriale du XV

C siècle, avaient émergé quelques émirats
dont le rôle a été important aux origines de l'ascension saadienne : par
exemple celui des Hintata de Marrakech, ou ceux de la vallé du DrCa. Les
Saadiens se sont appuyés, on le 'sait, sur le mouvement maraboutique,
mais aussi, selon A.D., sur le système berbère du leff dans l'Anti-Atlas.
Si bien que le soutien efficace des Gezula (Igezulen) aux Saadiens ne s'est
pas démenti, mais ceux-ci ont eu à lutter contre les soulèvements d'autres
tribus ou confédérations, de leff opposé, notamment ceux du Haut-Atlas
occidental qui, en 1551-53, ont menacé sérieusement l'œuvre des Chorfa et
dans lesquels A.D. voit les tenants d'un ultime sursaut almohade.

Dans le domaine économique et social, notons la critique qu'il fait des
évaluations de population faites par L. Massignon et V.M. Godinho. Le
total ne devait pas dépasser 4 millions, dont 230000 citadins environ.
Le taux d'urbanisation (à peine 6 %) paraît plausible, et il est certain
que les évaluations antérieures péchaient pat excès; mais quatre millions,
pour des raisons tirées de l'examen des nombreuses famines, pestes etc.,
semblent encore trop optimistes. Il signale un développement des mines
encouragé par les Saadiens, notamment dans l'Atlas; mais le domaine
Anti-Atlasique a dû aussi largement bénéficier du progrès de cette activi­
té C), La fabrication sur place d'artillerie et l'essor de la construction na­
vale apparaissent comme liés aux mines et, surtout, résultent de la volonté
de se donner un outil militaire solide. L'extension des plantations de canne

(3) Voir B. Rosenberger, Les vieilles exploitations minières et les anciens centres
métallurgiques du Maroc. Essai de carte historique, « Revue de Géographie du Maroc ll,

1970, n° 17, pp. 71-108 et nO 18, pp. 59-102.
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à sucre et la multiplication des (( moulins à sucre ), objet d'un article sur
lequel nous allons revenir, et qui complète les travaux de P. Berthier, ont
été un élément fondamental de l'activité économiq.:ue. De cette activité a
résulté une amélioration notable du niveau de vie en particulier chez les
Berbères, mais avant tout un accroissement des ressources de l'Etat, puis­
que tel en était le but, nous semble-t-il.

Le commerce extérieur est, selon A.D., peu important avec les pays du
Soudan occidental, mais l'est davantage avec les pays européens. C'est là
un point d'une importance considérable. Et il serait bon de connaître son
argumentation étayée sur des sources. Ce jugement ne viendrait-il pas de
l'abondance considérable de ladocumentation d'origine européenne sur les
relations économiques entre les pays ibériques, l'Angleterre ou l'Italie et le
Maroc, alors que l'on en est réduit à traquer dans les mêmes sources quel­
ques maigres indices, souvent indirects, d'un commerce entre le Maroc et
l'Afrique Noire, la documentation interne faisant défaut complètement ?

L'étude de la politique intérieure de la dynastie saadienne, de son
administration et de son système fiscal mériterait sans doute aussi l,a publi­
cation, caF la question des ressources de l'Etat est.cruciale. On ne connaît
pas en fait la politique fiscale du. Makhzen saadien, et comment peut-on
dès lors juger son œuvreJ?-~l~!iqu.e et administrative? Le chapitre consacré
à l'armée, publié en Pologne dans une revue d'histoire militaire, a fait
l'objet d'une traduction et sera publié dans « Hespéris-Tamuda » : les
lecteurs seront à même de voir les éléments qu'il apporte, permettant de
mieux apprécier l'œuvre saadienne. La politique extérieure paraît en quel­
que sorte dictée par l'équilibre international. L'Espagne et la Turquie se
disputent l'hégémonie en Méditerranée. Pour préserver l'existence de leur
Etat, ou de leur dynasti~, les Saadiens n'eurent qu'à jouer un jeu de bas­
~ule, simple dans son principe, mais combien délicat dans la réalisation,
entre deux « Grands». ,Comme l'armée saadienne, préfigure aux yeux de
A.D. l'organisation militaire de Moulay Ismaïl, il nous semble que cette
politique extérieure annonce celle des souverains du XIX· siècle louvoyant
entre 3 puissances concurrentes, Grande-Bretagne, France et Espagne, et
essayantd'annulerles pressions en les opposant les unes aux autres.

Cependant la victoire d'El Ksar el Kebir, rendue plus facile par les
erreurs incroyables de Dom Sebastiâo, fit la preuve éclatante dela force de
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l'Etat reconstruit par les Saadiens. Plus tard le Maroc allait même pouvoir
passer de la défensive à une politique active en se lançant dans la conquête
du Soudan, sous Ahmed el Mansour, dont le règne n'eût pas été tel sans
ceux de Mohammed ech-Cheikh et d'Abdallah al Ghalib.

Ayant ainsi indiqué les grandes lignes des recherches de A.D., nous
pouvons avoir une idée plus précise des résultats qu'il a obtenus en analy­
sant des articles qui ont paru de 1967 à 197I.

1. Quelques aspects économiques et soczaux de l'occupation portugaise

sur le littoral atlantique du Maroc (1471-1550)

Dans cet article paru en polonais (4), l'auteur remarque d'abord que les
recherches sur l'occupation portugaise de la côte atlantique du Maroc ont
été le fait jusqu'ici, de Portugais et de Français et qu'elles pèchent par une
double insuffisance : quantitativement, elles apparaissent plutôt comme
des sous-produits de la publication de la collection des « Sources Inédites
de l'Histoire du Maroc ll, et qualitativement leur point de vue est essentiel­
lement celui des intérêts du Portugal au Maroc. Il reprend les sources con­
nues, presque exclusivement portugaises, pour évaluer les effets économi­
ques et sociaux subis par les régions occupées. Tout en présentant le milieu
naturel et le contexte historique aux lecteurs polonais peu familiers avec le
Maroc, mais en insistant d'une part sur les ressources des plaines atlanti­
ques et d'autre part sur les contraintes sévères nées de la nature inhospita­
lière de la côte, l'auteur s'efforce de délimiter l'extension territoriale de
l'occupation portugaise - une bonne carte vient appuyer son propos. Ont
été concernées les provinces du Habt (aujourd'hui la région de Tanger), le
Tamesna (Chaouïa), les Doukkala, les Haha et le Sous, mais la superficie
tenue a varié dans le temps et l'autorité portugaise ne se faisait pas sentir
partout de la même manière. Le maximum d'extension, selon A.D., fut

(4) A. Dziubinski, Niektore aspekty gospodarcze i spoleczne portugalskiej
okupacji atlantyckiego pobrzeza Maroka w latach 1471-1550, « Przeglad Historyczny »,
t. LVIII, n'o 3. Warszawa, 1967, pp. 437-463; résumés en russe et français. Je tiens à
exprimer toute ma reconnaissance à M. G. Bieder de Marrakech qui a bien voulu faire
\Pt traduction de cet article.
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atteint de 1512 à 1525 Mais le reflux me semble avoir déjà commencé en
1516-18 avec la mort du gouverneur de Safi et du meilleur allié du Portu­
gal, Yahia ou Tafouft.

La désagrégation du pouvoir mérinide puis wattasside a beaucoup fa­
cilité l'installation des Portugais : la prise de Ceuta a coïncidé avec des
guerres entre les prétendants mérinides dans le nord du pays qui ont, non
seulement interdit toute défense, mais il faudrait ajouter, ensanglanté et
ruiné le pays, ainsi que Léon en témoigne en maint passage'; la prise
d'Arzila et celle de Tanger se sont faites pendant qu'un Wattasside atta­
quait Fès où régnait un Idrisside, Mohammed ben Imran al Jouti.

C'est à partir de cette date, selon l'auteur, que la conquête du littonH
marocain est entreprise. Il nous paraît dommage que le lien avec l'organi­
sation de la traite sur les côtes de l'Afrique Noire, bien mis en lu~ière par
R. Ricard dans une des seules étu.des qui se soient intéressées aux aspects
économiques, même si c'est du point de vue du conquérant (5), n'ait pas
été souligné. Si en effet des traités ont été conclus avec Safi en 1481 et
Azemmour en 1486, c'est que certains produits comme les « hanbel », les
chevaux et même le blé sont nécessaires à la traite d'Arguin, des rivières
de Guinée et de la Mina où l'on obtient or et esclaves. A cette phase de
pénétration diplomatique et économique dont fait encore partie l'établis­
sement d'une factorerie à Massa, donc très au Sud, en 1497, a succédé une
phase d'activité militaire qu'il eût été bon d'opposer. Comment expliquer
ce changement de politique? Selon nous, la raison en est dans la concur­
rence castillane : Grenade tombée en 1492 entre leurs mains, les Rois
Catholiques manifestent leurs appétits dans le nord du Maroc, à proximité
du royaume de Tlemcen, depuis longtemps dévolu à leur conquête, et dans
le Sud en face des Canaries. C'est en 1496 qu'est relevée la tour de Santa
Cruz de Mar Pequefia, sans doute sur l'actuelle lagune de Khnifis (Puerto
Cansado). Cette expansion est en quelque sorte la poursuite de la Recon­
quista achevée dans la Péninsule ... Une lutte assez âpre se livre alors pour
la domination du Sous (au sens large c'est-à-dire Anti-Atlas et bordure

(5) R. Ricard, Le commerce de Berbérie et l'organisation économique de l'empire
portugais aux xv" et XVI" siècles, « Annales de l'Institut d'Etudes Orientales d'Alger JJ,

t. II, 1936, pp. 226-290. Article repris dans « Etudes sur l'Histoire des Portugais au
Maroc n, Coimbra, 1955, pp. 81-114.
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saharienne compris). Les Portugais en sont sortis vainqueurs grâce aux
tribus alliées qui ont empêché toute installation de forts espagnols. Mais
eux-mêmes commencent dès lors à installer des points d'appuis militaires
pour protéger les riches plaines atlantiques moyennes et méridionales des
sujets d'Isabel et Fernando: à la Santa Cruz castillane réplique la Santa
Cruz portugaise do Cabo de Gué, Agadir, fondée en 1505. Là est selon
nous le tournant. Suivent alors l'établissement du Castelo Real (Mogador)
qui est un échec, la prise de Safi (1508) puis d'Azemmour. Mais à cette date
déjà les Castillans, de plus en plus attirés par le Nouveau Monde, mais
aussi par la croisade au Maghreb central, se sont effacés du Maroc : c'est
l'accord de Sintra, en 1509. Cependant il nous semble que le rôle de cette
menace espagnole a été décisif: elle a redonné de l'importance aux mili­
taires, à la colonisation nobiliaire, avec ses brutalités, son esprit de rapine,
son goût terrien de la possession du sol. L'essai de colonisation (( libérale Il,

dans l'optique du capitalisme d'Etat, va échouer, miné par des contra­
dictions internes sur lesquelles il faut à notre avis porter l'attention.

Bien que la superficie dominée ait été réduite, A.D. montre qu'elle re­
présente les plus riches terres à-blé et les zones les plus peuplées, regrou­
pant au moins 1/3 de la population du pays, bref l'essentiel de ce qu'une
autre colonisation a appelé (( le Maroc utile». Pour la contrôler, les effectifs
des Portugais cantonnés dans huit places littorales apparaissent dérisoires:
environ 3000 hommes de troupes. Toutes les villes occupées s'étaient
affreusement ratatinées, une maigre population de soldats et de quelques
colons flottait dans des remparts trop vastes. Safi avait moins souffert
qu'Azemmour presque complètement abandonnée. Les Portugais de ces
places fortes n'étaient pas en majorité des nobles, car les plébéiens étaient
en nombre dans l'armée, même dans l'arme -aristocratique qu'est la cava­
lerie ; et l'importance croissante de l'infanterie et des armes à feu donnait
aux gens du peuple, attirés par de bonnes soldes et l'espoir des profits de
la razzia, la prépondérance numérique. Les risques étaient aussi certains
que les avantages, et seuls les nobles pouvaient espérer des pensions. Ils
restaient en définitive les principaux bénéficiaires de la colonisation, no­
tamment par les commandements qui leùJ étaient confiés. Intéressante est
la remarque sur le rôle des marchands locaux., juifs, qui ont su tirer parti
de la situation et se rendre des intermédiaires indispensables. Mais ils se
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heurtaient à la concurrence des fonctionnaires portugais qui profitaient de
leur office pour s'enrichir par le commerce et toutes sortes de trafics. Le
rôle exact des commerçants portugais reste, selon l'auteur, à éclaircir. La
question est d'importance (6). En effet, si les nobles, militaires ou fonction­
naires, l'ont emporté ce n'est pas d'un coup, et l'opposition n'a peut-être
pas été toujours absolue. Pendant l'établissement de leur domination dans
la phase ascendante, les Portugais ont eu une véritable « politique indigè­
ne )), celle que résume l'expression « Mauras de pazes )) (Maures de paix,
alliés.) A.D., sans préjugé, tire des documents la conclusion que, d'abord,
les Portugais n'ont guère été combattus dans les plaines atlantiques moyen­
nes, au contraire, bien des chefs locaux,· bien des tribus ont vu d'un bon
œil l'arrivée de cette force nouvelle qu'ils ont essayé, conformément à des
habitudes bien ancrées de faire entrer dans le jeu des combinaisolls locales
de la politique tribale pour modifier en leur faveur et de façon décisive
l'équilibre existant. A bien y regarder, Yahia ou Tafouft n'a rien fait d'au­
tre. Il était le meilleur allié des Portugais, parce que le plus efficace, mais
de toute évidence, menait sa barque d'une façon qui n'était pas du goût
des gouverneurs de Safi ou d'Azemmour. Cette politique réaliste avait ses
limites. C'est ainsi que les Abda et les Gharbiya, grâce à l'alliance portu­
gaise, s'étaient soustraits à l'autorité des Cherkiya ; ils étaient de bons
alliés, mais ces derniers renâclaient devant l'avance lusitanienne. Yahia
ou Tafouft était berbère et, disent les sources, son autorité de caïd du
Portugal était mal acceptée des tribus arabes.

Très valable me paraît le procès que fait A.D. de la politique des gou­
verneurs portugais. Il met le doigt sur une plaie, qui, faut-il s'en étonner,
a été à peu près passée sous silence par l'historiographie de la période
coloniale : il s'agit de l'esclavage, le commerce des hommes, spécialité
incontestée des Portugais en Afrique. Au Maroc les militaires étaient de

(6) Rapidement la fourniture de vivres et d'équipements aux garnisons est deve­
nue l'essentiel du commerce. Dès lors, on peut se demander si les sujets du roi d'Espagne,
Andalous surtout, n'ont pas été les principaux bénéficiaires de la présence des Portugais
puisque ce sont eux essentiellement qui les ravitaillaient. Voir R.Ricard, Les places
portugaises du Maroc et le commerce d'Andalousie, « Annales de l'Institut d'Etudes
Orientales d'Alger », IV, 1938, pp. 129-153 et aussi Les facteurs portugais d'Andalousie,
« Sources Inédites de l'Histoire du Maroc ll, Portugal, t. II, 2" partie, 1946, pp. 564-73.
Ces deux articles sont repris dans « Etudes sur l'Histoire des Portugais... )), pp. 143-175
et pp. 177-192.
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grands amateurs de Il cavalgadas », c'est ainsi qu'on désignait de brutales
expéditions de pillage d'où l'on rapportait du bétail gros et menu et aussi
du bétail humain qui était bien le plus apprécié, car il se vendait bien en
un temps où l'on manquait de bras dans l'Algarve, l'Andalousie et les îles
atlantiques C). Les Portugais n'étaient pas les seuls, les gentilshommes
andalous qui les appelaient « entradas » raffolaient aussi de ce genre de
« sport» (8), mais soyons en sûrs, autant pour les profits que pour la gloire
ou le jeu ! Tous les prétextes étaient bons pour faire des esclaves : aussi
rien ne devait dépiter plus les gouverneurs de Safi et d'Azemmour que de
voir Yahia relâcher des prisonniers faits au cours d'expéditions de pacifi­
cation. En dénonçant au roi Manoel son caïd accusé de poursuivre un rêve
de pouvoir, ils ne mentaient pas: Yahia se conduisait en politique, en
homme d'Etat soucieux de l'avenir - du sien en particulier, mais aussi
de celui de la domination du roi du Portugal auquel son sort était lié. Eux,
soudards à courte vue, pressés de s'enrichir en quelques années, avant
d'être destitués, comme ils l'étaient presque tous, remarque A.D., à cause
de leurs abus, actionnaient brutalement la Il pompe à phynance », insti­
tuaient des taxes sur les transactions dans leur ville, imposaient des amen­
des, emprisonnaient et vendaient ceux qu'ils pouvaient happer, faisaient
bon accueil aux marchands d'esclaves ...

Ce sont précisément ces exactions qui ont entraîné un retournement.
Les protestations formulées sur un ton respectueux mais ferme au nom de
leurs tribus par des notables abondent dans les volumes des documents
portugais des « Sources Inédites ». Adressées au roi, elles restaient sans
efficacité. Les gens n'ont plus eu d'àutre recours que la fuite ou la révolte.
Vers 1513-1515, nombreuses ont été les migrations vers le sultanat de Fès,
sous la domination wattasside. La lourdeur des impôts perçus en nature,
céréales et chevaux, que Damiâo de Gois énumère avec complaisance,
aurait à elle seule justifié cette attitude des tribus. En outre, leur perception
donnait lieu à des abus ou des conflits qui se réglaient en fait par des

(7) Par exemple en 1510 à Ténérife un esclave valait 40 ou 50 arrobes de sucre
soit 13000 à 15000 maravédis. C. Verlinden, Gli italiani nell'economia delle Canarie
all'inizio della cclonizzazione spagnola, « Economia e Storia », 1960, nO 2, pp. 149-172.

(8) Comme on a pu l'écrire assez joliment: « Sources Inédites », Portugal. t. 1.
1934, p. 1.
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expéditions punitives d'une violence inouïe on peut s'imaginer que les
chasseurs d'esclaves se frottaient les mains lorsqu'une tribu refusait de
s'acquitter.

Avec la réduction du territoire et du nombre des hommes dominés,
l'exaspération de l'exploitation conduisit à piller indistinctement ennemis
et vassaux, réduisant àu désespoir ces derniers qui avaient cru échapper
aux violences de leurs voisins ou à celles du Makhzen wattasside en cher­
chant la protection de l'autorité du roi Manoel... L'étude de A.D. fait
ressortir une violence généralisée en ce début de XVI· siècle. Si bien que
l'attitude du gouverneur d'Arzila, le comte de Redonda, dont l'annaliste
Rodrigues dit qu'elle était celle d'un propriétaire qui aurait voulu tondre
son troupeau chaque année avant de le tuer et lui prendre la peau, apparaît
comme étonnamment bénigne en comparaison de celle de ses pairs des
autres places.

Des centres de résistance étaient apparus assez vite au nord et au sud
du Maroc. Dans le Nord autour de Chechaouan, fondée par les Chorfa
idrissides du Jbel Alam (en 1471, précisément au moment, s'en est-on avi­
sé, où le Wattasside prenait Fès à un autre Idrisside), et autour de Tétouan
repeuplée par des Andalous réfugiés, souvent avides de vengeance. Dans
le Sud, les Chorfa, maîtres du Sous, ont très vite limité les sorties de la
garnison de Santa Cruz, bloquée dès 1518 derrièreses remparts. C'est dans
les plaines centrales que le vide politique a permis les plus beaux coups
aux Portugais: ne sont-ils pas arrivés jusqu'aux murs de Marrakech et
allés jusqu'à Animaï (Sidi Rahal) en 1515 ? Ne faisaient-ils pas payer l'im­
pôt aux gens de Tumeglast (Gemasa) ? Mais lorsque' les Chorfa saadiens
ont réussi à passer chez les Haha, après s'être assuré le contrôle de la route
du col de Bouibaoun et du Tizi Maachou, une menace directe a pesé sur
Safi. Yahia, disparu peu après le seul gouverneur de Safi ayant quelque
envergure politique, F. de Ataide, le territoire contrôlé s'est réduit à une
trentaine de kilomètres autour de la place. Il en fut rapidement de même
autour des autres places, et encore le contrôle n'était ni absolu ni perma­
nent.

On sait la fin : la prise d'assaut inattendue de Santa Cruz (Agadir) le
12 mars 1541. Elle fut suivie de près par l'évacuation de Safi et Azemmour
à laquelle les gouverneurs et les dignitaires, sourds aux difficultés finan-
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cières de leur roi, s'étaient refusés en 1529 et 1534, invoquant l'honneur
et le devoir de ne pas abandonner des conquêtes jugées sacrées. Il ne resta
plus dans les Doukkala que Mazagan, puissamment défendue par des
remparts neufs, de l'artillerie et facile à secourir, à cause de son port. La
prise de Fès, en 1549, par Mohammed ech Cheikh engendra une sorte de
panique : on crut à la menace d'une fiotte saadienne, non sans raison,
nous semble-t-il, mais Ksar es Sghir fut abandonné, après de coûteux tra­
vaux pour le renforcer par le fort du Seinal, en même temps qu'Arzila
jugée indéfendable. Les Portugais ne gardèrent que deux postes sur le
Détroit: Ceuta et Tanger.

Il était impossible de ravitailler les places une bonne partie de l'année,
les ports étant inaccessibles de novembre à mars, l'administration de Lis­
bonne, négligente, chargeait des ~avires d'un trop fort tirant d'eau, inca­
pables de remonter par exemple le chenal de l'Oum er Rbia à Azemmour.
C'est pourquoi les garnisons ont souvent connu la faim et l'inquiétude, ont
souvent mangé du blé avarié. En effet, la balance entre les redevances des
tribus et les besoins des garnisons s'établissait favorablement vers 1512­
'1515, laissant même un surplus destiné au Portugal souvent déficitaire ou
à la traite de Mauritanie (mais la cause en est peut-être autant de bonnes
années que l'étendue de la domination portugaise). Elle est vite devenue
négative : il a fallu importer du grain des îles atlantiques ou en acheter
en Andalousie. Si l'on avait espéré que ces places «( d'Alem Mar 1) vivraient
en autarcie, cet espoir fut vite déçu. La faim rendait impérieuses les sorties,
légitimait le pillage ... , exaspérait la violence.

Mais la misérable vie des jronteiras, la même dans tout le Maghreb
était déjà connue. Par contre jamais un bilan n'avait été tenté pour le
Maroc, et celui que fait A.D. est très négatif. Je pense qu'il est bien loin
d'exagérer : on pourrait être nettement plus sévère.

Ainsi, on ne peut hésiter à dire que l'occupation portugaise a été une
catastrophe pour les plaines atlantiques, c'est-à-dire les régions les plus
riches du pays. Une catastrophe démographique d'abord: les Doukkala
et la Chaouïa, ainsi que les Chiadmaet les Haha, à un moindre degré, se
sont vidées. Une partie des habitants a fui, comme il a été dit, pour échap­
per aux impôts, au pillage, à l'esclavage et à la mort. Une partie a été
réduite en esclavage et vendue au Portugal, en Andalousie, ou dans les îles



BlBLIOGRAFfA 203

de Madère ou des Açores. Combien ont été ainsi arrachés à leur pays? On
ne peut le dire. A.D. donne un exemple éloquent: en 78 ans, d'Arzila
on a pris dans le petit massif des Beni Gorfet voisin plus de 5000 âmes.
Une autre partie a été tuée - il y avait à peu près autant de morts en
moyenne que de captifs à chaque expédition -, ou a été victime de la
faim consécutive aux destructions. A l'action des Portugais et de leurs
alliés locaux, qui n'étaient pas les moins féroces, s'est combinée la famine
du siècle, en 1521, suivie d'une épidémie, comme il est fréquent. La misère
fut telle que des pères vendaient leurs filles, des frères leurs sœurs. Chose
inouïe (causa nunca vista nem auvida) dit Rodrigues qui raconte cependant
placidement comment il est allé, lui aussi, à Azemmour acheter de ces
belles Mauresses qui tentaient tellement les marchands, qu'il a vu l'estuaire
de l'Oum er Rbia couvert de caravelles et une animation extraordinaire
dans la ville. Le chiffre de IOO 000 esclaves vendus à ce moment, en un
an, dans la Péninsule ibérique, paraît un minimum. Si l'on considère que
c'étaient surtout des femmes jeunes, on peut se représenter les conséquen­
ces démographiques à long terme de cette effroyable ponction. Enfin, lors­
qu'ils se virent acculés au départ, les Portugais, pendant les derniers mois
de leur présence, ont été pris d'une rage meurtrière" : leurs raids n'avaient
plus d'autre raison que le massacre et les soldats ne s'arrêtaient de tuer
que saisis de fatigue (depois de se enfadarem de matar). Si bien que A.D.
estime, en comparant les données de Marmol, qui écrit vers 1545, avec
celles de Léon, datant de ISIS approximativement, que la population des
régions atlantiques ayant subi la présence portugaise avait diminué entre
ces deux dates, en 30 ans, de 34 à 44 %'" Même s'il ne peut s'agir que de
chiffres approximatifs, le terme de catastrophe est justifié.

La vie urbaine a été plus particulièrement frappée. Les villes anciennes,
occupées par les Portugais, s'étaient réduites à de médiocres garnisons. Les
nombreux petits centres qui constituaient un véritable réseau urbain dans
ces régions ont été les premières victimes des raids esclavagistes. La popu­
lation sédentaire n'a pas pu se maintenir. Les semi-nomades ont pu en
changeant de territoire, s'en tirer peut-être mieux, encore que la plupart
des expéditions rapportées dans les sources cOI),cernent les douars.

Les destructions matérielles ont été graves. La guerre était menée sous
des formes très brutales, alors habituelles de part et d'autre, on brûlait les
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récoltes, on coupait les arbres, on volait les troupeaux, on allait jusqu'à
boucher des puits, commettant ainsi des dégâts très longs à réparer, d'au­
tant que le nombre des hommes s'était fortement réduit. Il a fallu des
décennies pour panser ces plaies qui, sous le règne d'Ahmed el Mansour,
n'étaient pas encore cicatrisées : les villes restaient dépeuplées, beaucoup
de bourgades ne s'étaient pas relevées, la vie semi-nomade s'était partout
étendue parce qu'elle était, selon nous, le moyen le plus commode de
remettre en exploitation ces régions sous-peuplées.

Mais il nous paraît nécessaire d'ajouter, pour apprécier les effets de la
présence portugaise, que le règne d'eçl .Qahabi s'est terminé par un véri­
table cataclysme : la peste, la famine et la guerre civile ont sévi plus de
douze ans et ont plongé le pays dans une horreur dont jusqu'à présent on
n'a guère parlé. Si bien que ces régions qui commençaient à se relever
ont sombré de nouveau, et, dans la mesure où le régime démographique
reste inexorablement soumis au cycle famine-épidémie jusqu'à l'aube du
Xxe siècle, on peut affirmer que les destructions portugaises ont été mani­
festes jusqu'au début de ce siècle. L'occupation, jugée paradoxale et
scandaleuse économiquement, des bonnes terres des plaines atlantiques par
des semi-nomades ou des paysans en voie de fixation au sol et son explica­
tion par les méfaits des Arabes bédouins imprudemment introduits par les
Almohades (9) nous semble due plutôt aux cruelles destructions du XVIe

siècle.
Le bilan de l'occupation portugaise pour le Maroc est donc très noir,

plus encore que ne le dit A.D. Mais est-il aussi négatif qu'il le présente
pour le Portugal ? Certes, dès 1525, les places marocaines ont pesé très
lourdement dans ses finances, et on pourrait dire que ce petit royaume a
dépensé là, à peu près en pure perte, des sommes considérables, qu'il
aurait pu utiliser de façon plus rentable pour lui aux Indes et au Brésil.
Le problème reste alors posé de savoir pourquoi l'opposition du parti
« africain ) à l'évacuation n'a pu être vaincue? Est-ce seulement parce
que l'aristocratie était assez puissante pour défendre ses positions? Ou ne
doit-on pas supposer l'aide ou la neutralité bienveillante, au moins d'une

(9) H. Terrasse, L'ancien Maroc, pays d'économie égarée, « Revue. de la Médi­
terranée », t. IV, nO 17, 1947, pp. 1-30. Il paraît difficile de croire que le Maroc s'est
égaré lorsque l'agression coloniale portugaise est responsable de graves désordres. Voir
aussi la critique des thèses de X. de Planhol : B. Rosenberger, L'Islam et la terre.
« Revue de Géographie du Maroc », 1969, nO 15, pp. 153-166.
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partie des marchands portugais approvisiQJlllés en esclaves (malgré l'im­
portance de l'Afrique Noire dans ce domaine) et surtout protégés de la
concurrence du su.cre saadien qui eût pu porter atteinte à leur quasi mono­
pole de ce produ.it en Europe ? Les études de R. Ricard avaient montré
que pendant une période qu'il faudrait circonscrire plus précisément, le
Maroc a été une pièce très importante de l'empire portugais, ce qui est
confirmé par V.M. Godinho dans un remarquable ouvrage paru (enfin)
récemment (i0). Il Y a eu un temps où l'exploitation a été sans aucun doute
bénéficiaire, semble-t-il de 1475 environ jusque vers 1515 ou 1520, les frais
augmentant avec l'installation de places fortes et malgré l'espoir qu'on a
eu de les voir se nourrir sur le pays. L'idéal pour le Portugal eût été de
pouvoir maintenir des rapports du type de ceux entretenus avec Safi vers
q80 ou avec Massa vers 1500. Il est vrai que le risque existait d~ voir le
vassal ne pas respecter les obligations du traité: ce fut le cas pour Azem­
mour. Il a fallu que les militaires viennent au secours des marchands, ou
plutôt du capitalisme d'Etat pour empêcher des défections ou la concur­
rence étrangère. Par la force des choses ce sont eux qui l'ont emporté. Il
nous semble qu'il faudrait mettre en lumière les contradictions internes du
système portugais : les éléments pour le faire existent dans l'abondante
documentation publiée ou encore inédite.

Ces remarques, loin d'être des critiques ou des réserves, viennent au
contraire à la lecture d'une étude qui a le grand avantage de poser nette­
ment des questions qui n'avaient pas été abordées jusque là et ce, sur la
base solide d'un travail documenté et sérieux.

2. Les Chorfa saadiens dans le Sous et à Marrakech jusqu'en I525

(<< Africana Bulletin Il n° 10, 1969, pp. 31-51)

Dans cet article paru en français, l'auteur essaie de reconstituer les
événements et les circonstances qui ont permis aux Saadiens de s'emparer
du sud du Maroc.

Il rappelle d'abord l'émiettement politique du Maroc en face de l'ex­
pansion coloniale ibérique. Mais l'agression des Portugais fut la cause

(10) Vitorino Magalhaes Godinho, L'économie de l'empire portugais aux xv· et
XVI! siècles, Paris, 1969, 857 p. Voir en particulier le rappel sur le commerce caravanier,
pp. 95-127, et le chapitre III intitulé « Caravelles contre chameaux Il, pp. 173-226.
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d'une réaction qui s'est exprimée dans le maraboutisme les zawayas des
disciples de Jazouli (Mohammed ben Sliman es Semlali) se fondent en
grand nombre après sa mort en 1465. A.D. remarque que ce sont les popu­
lations berbères qui ont fait le meilleur accueil aux marabouts, comme ce
sont elles qui ont le plus résisté aux Portugais. Depuis le xve siècle, se
développait un mouvement chérifien, ou chérifiste, que les Mérinides ont
essayé de domestiquer mais qui, tout naturellement, leur a échappé au
profit des Idrissides d'abord et des Saadiens. « La conviction s'établit que
seuls les chorfa étaient appelés et autorisés à gouverner les musulmans ».

Dans l'établissement de cette conviction quel a été le rôle des zawayas, des
marabouts et des chorfa eux-mêmes? C'est là, selon nous, un domaine
de recherches qui devrait être défriché.

Les descendants du chérif Zidan ben Ahmed venu de Yanbo au XIVe

siècle dans la vallée du DrCa s'y étàient établis et perpétués. Mais peut-on
dire qu'ils avaient fondé à Tidsi dans le Ternata « leur propre zawiya » ?
Leur ascendance chérifienne mise en doute dès le XVI" siècle dans l'entou­
rage de leurs adversaires wattassides, fut contestée au XVIIIe siècle. C'est
alors qu'on leur donna le nom de Beni Saad « pour les exclure des Hachi­
mites à l'origine » comme le dit'le Nachr al Mathani. De toute façon, dit
Ifrani, au début du XVIe siècle, leur qualité de Chérif fut généralement
acceptée. Ce simple rappel suffisait en effet, et la discussion sur la réalité
de leur ascendance est assez oiseuse.

C'est avec la construction en 1505 du fortin de Santa Cruz do Cabo de
Gué par le gentilhomme portugais Lopes de Sequeira que va commencer
le rôle politique des Saadiens. Ce fortin devient rapidement, avec l'aide
des Ksima et d'Arabes, un centre de brigandage et de trafic d'esclaves.
La réaction des populations victimes de ces agissements, sous la conduite
des Saadiens, aboutit à la perte par Sequeira d'un second fort (Ben Mirao)

."i '
construit sur l'îlot rocheux de Tamrakht (11), sans doute en I5II, et Santa

(11) Sur cet îlot j'ai pu vérifier la présence de restes de constructions de pierres
liées par du mortier qui m'avaient été signalés par A. Luquet. S'agit-il de vestiges du
fortin construit par Lopes de Sequeira ? On sait que le fort de Santa Cruz a commencé
par être .en bois (hum castelo de pao) avant qu'autour de ce château, il en fût construit
« un autre, très fort, de pierres et de chaux ». Et lorsque les travaux en furent achevés
« il s'en alla bâtir un autre château sur un rocher séparé de la terre en face d'un bourg
de Maures appelé Tamrakht. Ce rocher entouré et battu par la mer portait le nom de
Ben Mirâo. Les Maures le lui prirent par trahison ». P. de Cenival, Chronique de Santa
Cruz du cap de Gué, 1934, pp. 22-25.
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Cruz attaquée est revendue par lui au roi de Portugal en novembre 1512.
Le misérable fortin se transforme alors en place forte, pourvue d'une gar­
nison de centaines d'hommes. Cette:première expédition dirigée contre
Santa Cruz fut selon A.D., « un excellent prétexte D pour « mobiliser sous
leur autorité les tribus sous le mot d'ordre de la lu.tte contre les Infidèles».
En effet la menace représentée par le fortin de Sequeira était loin d'avoir
le poids qu'elle eut après 1514. En outre, il ressort des récits d'Ifrani et
d'Ibn Askar que Mohammed el Qaïm menait depuis un certain temps dans
les tribus une propagande habile et de longue haleine visant à faire obtenir
le pouvoir royal à lui-même ouà ses fils. Ceux-ci, en se faisant connaître
dans la lutte contre les Portugais d'Arcila et de Tanger obtinrent des Wat­
tassides une aide matérielle et une sorte d'investiture sous forme d'un
étendard et d'un tambour, attributs habituels des caïds (l'ont-ils é,té réelle­
ment ?). Ils purent ainsi former une troupe embryonnaire pour mener la
guerre sainte dans le Sous.

A l'origine de l'autorité prise par le Chérif Mohammed, différents récits
qui se recoupent montrent que les tribus, conscientes de la faiblesse qu'en­
traînaient lems divisions, cherchaient un chef qui pût les mener au combat.
Les marabouts jazoulistes pressentis se refusèrent à sortir de leur rôle
religieux, mais conseillèrent de s'adresser au Chérif du Drca. C'est en
9I5 H. (I509-IO) que les pourparlers s'engagèrent par l'intermédiaire du
marabout d'Akka, Mohammed ou Mbark. En gI6 H. à Tidsi (près de
Taroudant), Mohammed ben Abderrahman fut proclamé chef de guerre
et prit le surnom de Al Qaïm bi amr illah. Ce surnom explicite non seule­
ment sa mission de chef de guerre sainte, A.D. pense qu'il voulait « souli­
gner par ce titre qu'il donnait une signification plus vaste à ses prérogati­
ves et à sa mission D J il Y voit aussi « la volonté de donner une motivation
religieuse à sa marche va.rs le pouvoir », ce qui paraît évident mais reste
vague. La résonnance «( mahdiste» de ce titre me paraît devoir être remar­
quée. A la suite du siège infructueux de Santa Cruz en 15II il Y eut un
différend entre Al Qaïm et l'oligarchie qui dirigeait Tidsi (Sous). A.D.
suppose que l'occasion a pu en être les intérêts commerciaux des notables
qui trafiquaient avec la place portugaise. Depuis l'arrivée de facteurs
royaux en effet, mais c'est seulement après I513, un commerce important
est attesté ; il ne semble pas avoir existé du temps de Sequeira, en 151 1.
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A.D. avance une autre explication qui doit retenir notre attention. Il
admet avec R. Montagne l'ancienneté dans cette région du système des
leff : dès l'époque almohade les tribus qui constituaient au XIX" siècle le
leff Igezulen (Gezula), avaient constitué une alliance. Si bien que l'adhé­
sion immédiate au parti saadien des Ilalen, élément important du leff
Igezulen, entraîna celle des tribus alliées et la résistance des tribus du lef!
Ahoggwa opposé. Or Tidsi était sur le territoire des Issendalen, fraction
des Ichtouken du le!f Ahoggwa. Sidi Mohammed ou Mbark avait réussi à
engager cette cité à obéir au chérif. L'échec du siège de Santa Cruz suffit
ped-être à inciter les Issendalen de Tidsi à la révolte contre ce qui appa­
raissa!': comme une tentative de domination des Igezulen. Al Qaïm fut
obligé de se retirer au DrCa.

A.D. suppose que l'initiative de, créer une force organisée pour résisté[
aux· Portugais a émané des Ilalen, dont les chioukh, pour éviter la suppré­
matie de l'un d'eux et selon une habitude reconnue, ont préféré proposer
le commandement à un étranger à la tribu. La solidarité de lef! aboutit à
mobiliser au service des saadiens les tribus du le!f Igezulen. Ainsi s'expli­
querait par exemple qu'en 15II, selon Léon, « la population du Hea et
celle du Sous s'entendirent pour reprendre cette forteresse (Agadir) ». En
effet, selon Montagne toujours, les Haha font partie du lef! Igezulen. Et
ce serait aussi la raison pour laquelle le Chérif était appelé prince du Sous
et des Haha. L'hypothèse est séduisante, mais, il faut bien l'avouer, le
détail des alliances, les rapports entre tribus sont encore trop mal connus
pour ces époques: il est difficile de vérifier, d'être sûr que le rôle deslef!
a été déterminant. En effet des liens d'autre nature, religieux par exemple,
existaient également, A.D. les signale, entre la zawiya d'Afoughal chez les
Haha, où était mort l'imam ]azouli, et les disciples de celui-ci comme
Mohammed ou Mbark et Ibn Omar el Matghari qui avaient appelé à recon­
naître el Qaïm. Il faudrait aussi savoir quel a été le rôle des puissants
Regraga, dont la réputation de mujahiddin est restée très vivace et qu'on
trouve au long des côtes, du Tensift au Sous. Si l'hostilité durable de cer­
taines tribus de l'Anti-Atlas aux Saadiens comme les In Gist (Hanchisa) a
sa cause dans la politique des leff, comment expliquer qu'ils aient fini par
se rallier, assez vite finalement, « plus par amour que par force» ainsi que
le remarque Marmol, ce qui paraît contredire l'exclusivisme du leff ...
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Quoi qu'il en soit la brouille avec Tidsi prit fin en 1513. Al Qaïm revint
s'y installer. Et en 1514 Taroudant le reconnut à son tour. Ses fils étaient
revenus de Fès et une contribution de guerre avait .~té levée parmi les
tribus (12). Elle permit d'entretenir une troupe de 500 cavaliers. En 1514,
selon Léon, c'est 3 000 cavaliers dont îls disposaient.

La menace portugaise étant la plus grave à ce moment dans les plaines
atlantiques, Mohammed el Qaïm passa chez les Haha pour combattre les
Portugais. Mais, au même moment y arrivait aussi le sultan de Fès Mo­
hammed el Bortogali. Et les trois forces en présence déployèrent une vive
activité diplomatico-militaire auprès des tribus pour les gagner à leur
cause. Le retour du Wattasside à Fès simplifia la situation: Abda et Ghar­
biya rassurés abandonnèrent le Chérif pour revenir aux Portugais. Moham­
med al Qaïm s'installa à Afoughal, avec son fils aîné al Aaraj. On peut
penser que c'est, non seulement pour bénéficier de la baraka de l'imam
]azouli, mais probablement aussi du réseau d'information et des possibi­
lités d'action des zawayas des disciples de ] azouli. Le cadet, Mohammed
ech Cheikh, était chargé d'administrer le Sous. Ii s'employa à. en faire
une base solide avec une activité qui obtint rapidement des résultats: par
exemple en développant la culture de la canné à sucre.

Mais c'est alors, remarque A.D., que l'expulsion des Portugais de
Santa Cruz devint « une nécessité surtout économique ) : il fallait conqué­
rir (( un port. .. où pouvaient accoster librement les bateaux français, espa­
gnols et anglais pour charger le sucre et les autres produits du Sous en
échange d'armes à feu et d'équipement militaire ». En effet, le commerce
par les petits ports de Tarkoukou et Tafetna était aléatoire. En attendant
de s'emparer d'Agadir (en 1541), Mohammed ech Cheikh développa le
commerce avec le Soudan pour se procurer de l'or. Il pouvait, en accrois­
sant ses ressources, être moins dépendant des Berbères. C'est ainsi qu'en
1517 les Portugais ont intercepté une caravane chargée de blé qui allait
vers le Sud chercher de l'or. Le blocus autour de Santa Cruz alla se resser­
rant. Un des premiers effets de l'autorité prise par al Qaïrn. et de l'ordre
qu'il faisait régner dans le Sous avait été de réduire à néant le profitable

(12) Le récit d'Ifrani, Nozhet al Hadi, trad. Houdas, pp. 75-76, est curieux. Est-ce
une légende? Après avoir enjoint d'apporter un œuf par feu, Al Qaïm ordonna à ceux
qui avaient apporté un œuf de donner un dirhem...
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commerce des esclaves. Et lorsqu'une ligne de places fortifiées enserra la
place portugaise, les sorties de la garnison furent rendues très difficiles.

En même temps l'autorité saadienne s'établit solidement sur le Drca
malgré la résistance du mezwar de Tansita, mais avec l'appui de celui du
Haut Drca, des Aït \Vawazgit.

En 1517, al Qaïm mourut et se fit enterrer auprès de Jazouli. A ce mo­
ment-là les Chorfa prirent le contrôle de la voie de passage qui relie le
Sous au Haouz de Marrakech par le couloir d'Argana. Elle était tenue
jusqu'al.ors par un allié des Portugais, le cheikh d'Aglagal. Comme les
deux plus fortes personnalités du côté portugais disparurent : Ataide en
1516 et Tafouft en 1518, la tâche était facilitée aux Saadiens qui purent
s'emparer des plaines atlantiques centrales et de Marrakech. Les places
côtières portugaises tenaient encorE:, mais ne pouvaient plus prétendre
jouer un rôle actif, ni être un véritable danger pour l'Etat saadien naissant.
Les tribus jadis soumises se révoltaient, résistaient ou émigraient. Quant
aux chefs portugais, ils ne s'entendaient pas entre eux. Nous avons vu
par ailleurs qu'ils ne songeaient qu'à des profits immédiats. La terrible
famine de 1521-22 fut une épreuve dont les Chorfa sortirent à leur avan­
tage. Selon Torrès, grâce à leur administration avisée, les régions sous
leur autorité souffrirent moins que d'autres des effets de cette calamité.
Quelle influence eut-elle exactement sur la prise de Marrakech ? La retar­
da-t-elle ou au contraire la rendit-elle plus facile ? En effet s'il est exact,
comme le dit A.D., qu'en I525 les Saadiens furent accueillis en grande
pompe à leur entrée dans la ville par l'émir Bou Chentouf qui en était le
maître, presque comme des rois, c'est après une révolte de celui-ci qui avait
essayé de profiter de leur éloignement dans le Sous. En effet el Aarej y
avait rejoint son frère, alors que déjà il avait pénétré dans la ville en

1522 ou 1523 (13).

A.D. soulève aussi une question qui mériterait d'être exammee en
détail: celle du Mahdisme qui pouvait exister au moment de l'accession
au pouvoir des Saadiens. Dire (p. 49) que « la population du Sud du Ma­
roc avait acquis la conviction que le chérif Ahmed el Aarej était le Fatimide

(13) Sur cette famine comme sur ce point de l'entrée des Saadiens à Marrakech
voir notre étude en collaboration avec H. Triki à paraître dans ({ Hespéris-Tamuda l>.
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attendu »•.• ne nous paraît pas absolument contraire à la vérité mais une
conclusion un peu rapide. Mohammed ech Cheikh, lui, a pris le surnom
d'El Mahdi, et l'on peut être assuré qu'il croyait à sa mission, comme le
proclame son épitaphe (14). L'atmosphère du temps comportait cette at­
tente eschatologique: les disciples de Jazouli lu.i ont posé la question avant
sa mort, car la rumeur publique prétendait qu'il était le Fatimide attendu.
Il fau.drait étudier en détail l'ambiance religieuse c'est-à-dire connaître les
idées répandu.es par les zawayas, savoir comment les Saadiens eux-mêmes
concevaient leur mission : des indices comme celui du surnom pris par
Mohammed ibn Abderrahman, le père des deux princes, doivent être rap­
prochés d'autres manifestations. Il me semble que, loin de démentir la
présence du Mahdisme, cette recherche l'attesterait : on voit sans peine
tout son intérêt pour une connaissance réelle de l'Islam marocain..

En 1525 tout le Haha tombe aux mains des Saadiens qui se débarras­
sent de Bou Chentouf peu après la reprise de la ville. Ils apparaissent alors
comme les chefs d'un Etat limité au Nord par l'oued Tensift, mais qui
s'étend sur le Haouz, le Haut-Atlas occidental, le Sous, l'Anti-Atlas et ses
bordures méridionales. Mais ils ne se pressent p?-s de prendre le titre royal.
Par contre le transfert à Marrakech des restes de Jazouli apparaît comme
très significatif. C'est avec raison que A.D. le compare avec le culte de
Moulay Idris à Fès, instauré par les Mérinides ; outre la reconnaissance
manifestée par cet hommage au cheikh des nombreux marabouts qui les
avaient soutenus, j'y verrais un calcul politique: la bénédiction que pou­
vaient apporter les reliques de Jazouli à la ville qui était désormais leur
capitale eS), importait moins que le désir de ne pas permettre le retour
d'une aventure comme celle d'Omar Es Seyyef qui avait parcou.ru le pays
en transportant avec lui le corps de son maître, ou le refus de laisser la
foule des fidèles se rassembler sur la tombe du wali ailleurs que dans le
voisinage du pouvoir : Afoughal eût pu devenir un foyer d'opposition.

(14) G. Deverdun, Inscriptions arabes de Marrakech, 1956, pp. 82-85 : « Ceci est
le tombeau de notre maître l'imam ... l'héritier du Califat, la souche de l'Imamat, le
mahdi de la communauté au signe évident, le trésor de l'existence annoncé par les pré­
dictions secrètes ... » Et encore ce passage « Il remplit la terre de justice et la purgea
des souillures de l'iniquité et des péchés qu'elle fût abrupte ou plane ».

(15) La capitale saadienne est passée de Tidsi, près de Taroudant à Afoughal,
auprès du tombeau du ]azouli, mais telle était la force du lien, le transfert de la rési·
dence princière à Marrakech a entraîné celui des restes du saint.
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Une seconde étape allait s'ouvrir dans la carrière des Saadiens, où ils
font figure beaucoup moins de chefs de guerre sainte que de prétendants
à la souveraineté sur le Maroc entier. Ils s'appuient d'ailleurs de plus en
plus sur les tribus arabes Maqil venues du Sahara et non plus uniquement
sur les tribus berbères du leff Gezula ( 6

).

3· Dans un petit article paru en français en 1970 dans l( Africana Bulle­
tin» nU 13, pp. 31-41 : « l'identification de Tesset et Guaden, localités de

Numidie, d'après la description de Jean-Léon l'Africain» A.D., frappé
par la difficulté des derniers éditeurs de Léon d'identifier ces localités à
Tichit et Ouadane, est convaincu qu'elles ne se trouvent pas en Mauritanie.
n propose de voir en Tesset Tissint, autrement dit Agadir Tissint au pied
du Jbel Bani, et il fournit à l'appui de son hypothèse de nombreux argu­
ments tirés aussi bien de Léon l'Africain que de Marmol et de la géogra­
phie des deux localités : les textes des deux auteurs s'appliquent mieux à
Tissint qu'à Tichit. La localité de Guaden, plus difficile à identifier, serait
elle aussi dans le Maroc présaharien. La première a été le siège d'une gar­
nison saadienne destinée à protéger les confins sahariens.

4. En 1971 est parue dans la revue polonaise « Kwartalnik Historyczny Il

une étude intitulée « L'industrie sucrière marocaine dans la période 1516­

1623 » ( 7
) (elle est suivie d'un résumé succinct en français). Il faut remar­

quer d'abord qu'A.D. n'a pas pu utiliser la thèse de P. Berthier, comme
il le signale lui-même. Son travail est donc fondé uniquement sur l'étude
de textes. Mais il apporte sur beaucoup de points des compléments ou des
corrections à l'ouvrage de P.B. si bien qu'une longue mise au point avec
des discussions serait nécessaire. Nous réservant de la faire bientôt, nous
nous contenterons d'indiquer l'essentiel du contenu de cette très intéres­
sante étude.

(16) On- peut se demander si l'appel fait à ces tribus sahariennes n'est pas une
conséquence du dépeuplement du Haouz, à la suite des épidémies et des famines. Voir
sur ces questions de démographie notre étude, en collaboration avec H. Triki, à paraître
dans « Hespéris-Tamuda ".

(17) A. Dziubinski, Cukrownictwo marokanske w latach 1516-1623, « Kwartalnik
Historyczny ", t. LXXVIII, 1971, pp. 2e9-286, résumé en français. Mme Dabrowski
a bien voulu faire la traduction de cet article, je tiens à lui exprimer mes remerciements.
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La principale région de culture de la canne à sucre au Maroc a été le
Sous, en raison de conditions naturelles favorables. Des plantations y
existaient au début du XVIe siècle, selon Léon l'Africain, mais on y pro­
duisait une faible quantité dé sucre de couleur brûnâtre, et ne répondant
donc pas aux exigences du marché international.

Ce sont les Saadiens, et en particulier Mohammed ech Cheikh, dès
qu'il a été à la tête de l'administration du Sous, qui ont développé la cul­
ture de la canne et l'industrie sucrière. Les textes de Diego de Torrès sont
on ne peut plus nets sur ce point. La fondation (ou le relèvement) de
Taroudant en 1516 coïncide avec la création de vastes plantations autour
de la ville. Mais il a fallu attendre 1541 pour que l'industrie du sucre
~onnaisse un véritable épanouissement. Deux raisons expliquent ce suc­
cès : d'abord l'introduction de procédés techniques permettant' de produire
un sucre blanc, raffiné, que l'on doit, selon Marmol, à un Juif qui s'était
converti à l'Islam et qui aurait été aidé par des Portugais capturés à Aga-

· dir ; en second lieu, avec la prise de Santa Cruz do Cabo de Gué (Agadir)
les Saadiens disposent d'un bon port leur permettant d'exporter un produit
désormais d'une qualité équivalente à celle de~ autres producteurs. Toute­
fois à côté du sucre blanc l'on a continué à vendre du sucre brun non raf­
finé et des mélasses.

Avant sa mort (1557) Mohammed ech Cheikh a entrepris d'étendre les
plantations au nord de l'Atlas, dans les Hah~ et à Chichaoua. Mais A:D.
se demande si ~e n'est pas seulement sous le règne d'Al Mansour, comme
semble le dire le texte de Fichtali, qu'elles sont réellement entrées en pro­
duction.

Les sucreries étaient affermées pour plusieurs années à des Juifs ou
parlois à des Européens, seuls en mesure de réunir des capitaux nécessaires

• au paiement du bail et aux frais de l'exploitation. Mais elles appartenaient
· au sultan, en réalité c'était un monopole royal. La construction et l'entre­
tien se faisaient vraisemblablement par corvées. Toutefois certaines plan­
tations 'sont considérées comme appartenant en propre au sultan (mulk).
Selon A.D., la main-d'œuvre agricole était composée de paysans berbères,
ainsi que le dit Marmol, (t. 2, p. 21), quelques techniciens étaient peut-être
des captifs européens. L'auteur ne pense pas qu'il y ait eu sur les planta-
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tions et dans les sucreries des esclaves noirs: on n'en trouve nulle part
la mention expresse, et c'est à tort, selon lui, qu'on a voulu assimiler les
plantations du Maroc avec celles des îles atlantiques ou d'Amérique, en­
droits où l'on manquait de main-d'œuvre, alors qu'au Maroc la situation
était très différente, il y avait au contraire abondance de travailleurs. Le
Sous était à cette époque très peuplé, surpeuplé même, et les paysans de
cette région, comme en témoignent les travaux de mise en valeur du sol
(terrasses, irrigation), avaient une grande expérience de l'agriculture et
une haute technicité. Dans Léon l'Africain, (1. 2, p. 502), on voit en
Egypte, où la situation était très voisine, la canne à sncre cultivée par les
fellahs. Si, en effet, le gros de la main-d'œuvre était constitué par des
paysans auxquds l'Etat avait pris leurs terres, et qui étaient donc devenus
des journaliers sur les plantations, on peut mieux comprendre le mouve­
ment de révolte qui éclate en 1598, sous Ahmed el Mansour et qui coïncide
avec la peste, en fait avec un affaiblissement du Makhzen et de ses capa­
cités de répression: ces paysans sans terre, prolétarisés, ont voulu abattre
un système qui les avait conduits à la misère.

L'industrie sucrière marocaine avait été développée par les Saadiens
pour l'exportation, mais les Portugais, grâce aux plantations des îles atlan­
tiques (Madère, Açores, Cap Vert, Sâo Tomé) et du Brésil avaient au
début du XVIe siècle un quasi monopole du commerce du sucre en Europe.
Et, tant qu'ils ont tenu Agadir, ils ont pu empêcher, ou du moins restrein­
dre considérablement, la vente de sucre marocain. Aussi, la prise de la
place fut-elle annoncée avec une joie, dont Diego de Torrès s'est fait
l'écho, par Mohammed ech Cheikh à son frère El Aarej : « ce serait un
heureux commencement pour la négociation du sucre ». Et en effet, quel­
ques mois après la chute de la ville, des navires afflu.ent dans la baie pour
troquer des tissus et d'autres produits contre du sucre. La conjoncture a
remarquablement favorisé le Maroc. Les anciens centres de produ.ction
méditerranéens (Egypte, Chypre, Crête, Sicile, Andalousie) étaient en
déclin irrémédiable depuis le début du XVIe siècle alors que le marché en
Europe et notamment en Italie ne cessait de s'élargir. Quant aux nouveaux
producteurs, les îles atlantiques, après une période très brillante, ils ont
connu dans la deuxième moitié du XVIe siècle de grandes difficultés dues
à des parasites, à la ruine des sols, à des révoltes d'esclaves. A.D. démon-
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tre avec des chiffres éloquents cette crise. Si bien que vers I570-80, les
conditions permettaient à el Mansour, grâce à l'augmentation incessante
de la consommation européenne, .d'accroître la surface des plantations.
Cependant le Maroc, avec ses quelques IOO 000 arrobes de sucre par an,
n'a jamais pu être une grande puissance sucrière. En revanche il a pu
occuper sur les marchés des Pays-Bas, d'Angleterre et même de France et
d'Italie la place abandonnée par les îles portugaises et les Canaries. La
politique de Charles Quint, interdisant à ses sujets espagnols tout commer­
ce avec l'Afrique du Nord à partir de I549, a profité aux Flamands, Fran­
çais et Anglais qui venaient nombreux dans le Sous.

En paiement ils apportaient non de l'argent monnayé, mais des tissus
et surtout, bien que ce fût interdit, des armes et des munitions ou des mé­
taux, comme l'étain destiné à la fabrication d'artillerie, dont les Saadiens
avaient besoin pour accroître la force de leur armée. Ce sont surtout les
Anglais qui semblent s'être le plus livrés à ce trafic, leur gouvernement y
prenant part lui-même. Les marchands britanniques sont venus si nom­
breux et se sont si âprement concurrencés que le marché en a été perturbé.
Certains ont été ruinés par les manœuvres de concurrents peu scrupuleux,
mais aussi parce qu'à partir de I580 le commerce du sucre a connu des
embarras provenant du côté marocain. Certains fermiers juifs ont fait
faillite en I58z-83 et en plus grand nombre en 1589 en entraînant des
difficultés très sérieuses pour des marchands européens, anglais surtout.
Ces crises, selon A.D., sont liées aux exigences financières d'el Mansour
qui construisait à ce moment-là le palais du Badic à Marrakech et entre­
prenait des conquêtes au Touat et au Gourara (I58z). La crise de I589 a
été si grave qu'elle a touché de manière durable le commerce anglo-maro­
cain. Des Français, comme Trévache de Rouen, en ont profité pour pren­
dre à bail des sucreries à des conditions assez favorables et mener la vie
dure aux Britanniques.

Mais c'en était fait de la prospérité du sucre marocain. Dès Is8a arri­
vait à Anvers le sucre brésilien à des prix imbattables et en des quantités
sans cesse croissantes.

Les difficultés de vente du Makhzen ont entraîné une baisse sérieuse de
ses ressources financières. Et selon A.D. qui formule une hypothèse extrê­
mement intéressante, ce serait probablement pour compenser la ba'Ïsse de
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ses revenus tirés du sucre qu'El Mansour aurait lancé, en I59I, ses troupes
à la conquête du Soudan « riche en or Il. Disons, pour notre part, que bien
des indices montrent la gêne de l'économie et des finances royales lorsque
les colonnes de ] ouder se sont ébranlées. La fin du règne d'El Mansour est
marquée par une crise profonde et violente dont les plantations marocaines
ne se relèveront pas : détruites par ce qu'un document anglai& appelle
« the common people Il, les sucreries auraient demandé trop de soin et
d'argent à un Etat dont les structures s'étaient effondrées dans plus de dix
ans de peste, famine et guerres civiles. Il est difficile de fixer exactement
une date de décès de cette activité. Une des dernières mentions date en
effet de I623.

Pour conclure l'auteur se demande si le sucre marocain ne parvenait
pas jusqu'en Pologne par l'intermédiaire de marchands anglais ou hollan-
dais. .

5. L'étude parue en polonais dans la revue d'histoire militai:r:e « Studia i
materialy do Historii Wojskowosci Il (

8
) sur « l' armée et la flotte de guerre

marocaines à l'époque des sultans de la dynastie saadienne Il a fait l'objet
d'une traduction et sera publiée dans la revue « Hespéris-Tamuda D. Il ne
s'agit pas de la résumer; mais on peut faire à son propos les remarques
suivantes. Le rôle de l'armée a été fondamental. C'est l'instrument que les
Chorfa saadiens ont utilisé pour devenir les maîtres du Maroc en éliminant
les Wattassides, et ensuite pour « tenir» le pays jusqu'à la fin du XVIe

siècle par un réseau de garnisons ou sous la menace de l'intervention
rapide d'une force très mobile et très efficace. On peut dire qu'ils restent
ainsi dans la tradition des dynasties précédentes : c'est également par la
conquête militaire que les Makhzen almoravide, almohade et mérinide se
sont imposés; il en fut de même plus tard pour les Alaouites. Cependant
la modernisation de l'armée saadienne, dotée d'armes à feu nombreuses
- canons et arquebuses - en fit une force qui, par le quasi monopole de
ces armes nouvelles au Maroc, sur le plan intérieur, était irrésistible. Il
en résulta que le Makhzen saadien au XVIe siècle jouit d'une autorité sans

(18) A. Dziubinski, Marokanska armia i flota wojenna w XVI wieku za panowania
sultanow z dynastii saadyskiej, « Studia i materialy do Historii wojskowosci 1), t. XVII.
1rr p., pp. 25-49. Wojskowy instytut historyczny, Warszawa, 1971.
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doute inégalée .dans l'histoire du Maroc, comme le souligne A.D. Mais les
rapports avec la population restaient fondés sur une conception que la
phrase attribuée à El Mansour par Ifrani (19) nous paraît révéler : « Les
gens du Mgahreb sont des fous dont on ne saurait traiter la folie autrement
qu'en les tenant avec des chaînes et des carcans D.

Mais l'effort militaire des Saadiens avait aussi d'autres objectifs que
le « maintien de l'ordre D. Dans l'élan de la conquête de Fès, Mohammed
ech Cheikh avait envahi l'ancien royaume de Tlemcen devenu possession
turque. Mais le conflit avec les Ottomans, on le sait, ne se termina pas à
son avantage. Quels étaient exactement les objectifs du Chérif saadien ?
Que fal}t-il penser de certains propos menaçants proférés à son ambassa­
deur contre le « sultan des barques Il (20) ? La Turquie allait rester jusque
vers 1600 un danger dont les Saadiens se méfiaient. Les rapports entre les
deux puissances sont très mal connus, n'ont jamais été étudiés. Il apparaît
cependant que les Chorfa, obligés de ménager le Grand Seigneur, ont évité
de l'affronter ouvertement, mais se sont refusés, autant qu'ils l'ont pu,.à
le reconnaître leur suzerain. On peut penser que la vigilance des troupes
massées à Fès et vers la frontière orientale n'ét:;it pas seulement défensive,
mais que ces troupes devaient être prêtes à exploiter une défaillance éven-
tuelle des Turcs en Algérie. .

Cependant c'est contre- l'envahisseur portugais en 1578 que l'armée
saadienne eut à défendre le pays, et sut faire la preuve de sa force. La
victoire de l'Oued el Makhazin haussa d'un coup le Maroc saadien au
premier rang des puissances riveraines de la Méditerranée. El Mansour
eut des velléités d'utiliser contre l'Espagne cette force. Mais c'est finale­
ment vers un objectif moins difficile et plus lucratif qu'il la lança en 1590,
en envoyant Jouder au Soudan. N'était-ce pas la reprise sous une forme
différente, d'une politique ambitieuse - expansionniste - déjà tentée par
Mohammed ech Cheikh ?

(19) Ifrani, Nozhet al Hadi, p. 259.

(20) En-Naciri, Kitab al Istiqsa, Archives Marocaines XXXIV, 1936, p. 51, qui
semble suivre la Chronique anonyme saadienne, traduction Fagnan dans « Extraits
inédits relatifs au Maroc 1), p. 381.
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De l'ambition des Saadiens on ne peut douter en voyant leurs efforts
pour se donner une marine de guerre. Etait-ce pour imiter le rival turc ou
pour desserrer la pression des Ibériques et même passer à la contre-atta­
que ? Cette visée navale nous paraît même antérieure à 1549-50. Et elle
s'est manifestée encore nettement sous Ahmed el Mansour et a survécu
sous Zidane, ce qui montre bien l'intérêt porté à la question par les souve­
rains de cette dynastie.

Il faut savoir gré à A.D. d'attirer par cette étude l'attention sur des
aspects peu connus mais combien significatifs de l'œuvre d'une dynastie
importante dans l'histoire du Maroc et de forcer à réfléchir sur la place et
l'organisation d'un rouage essentiel du Makhzen.

Au total nous nous sommes étendus un peu longuement sur les travaux
de Andrzej Dziubinski pour les faire'connaître dans le pays qui est l'objet
de ses études et qui est donc le premier intéressé. Ils nous paraissent illus­
t~er la possibilité, en reprenant simplement avec des yeux neufs la docu­
mentation déjà publiée, de faire avancer la recherche historique. C'est en
soulevant des questions jusque là négligées, comme le commerce des escla­
ves, la perte de substance démographique, l'importance de la conjoncture
mondiale dans l'essor puis, la ruine du commerce du sucre, le lien de ce
commerce avec les efforts des Saadiens pour construire un appareil d'Etat
modernisé, que la contribution de cet historien polonais est positive.

Bernard ROSENBERGER
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Christian EWERT (Dorothea Duda et Gisela Kircher coll.). - Islamische
Funde in Balaguer und die Aljaferia in Zaragoza - Deutsches
Archaologisches Institut, Abteilung Madrid; Madrider Forschungen
band 7. W.de Gruyter 1971, Berlin, 281 p. 21x31; 56 fig., 60 pl.
phot. noir, 6 pl. phot. couleur. (Les découvertes islamiques à Balaguer
et r Aljaferia de Saragosse. - Institut archéologique allemand de Ma­
drid; recherches, volume 7.)

La découverte en 1967 de fragments de décor architectonique d'époque
islamique au château de Balaguer, dans la province de Lerida, c'est-à-dire
u.n des points les plus septentrionaux occupés par les Musulmans en Espa­
gne, éveilla beaucoup d'intérêt. La fouille et l'étude furent confiées en 1968
à l'Institut archéologique allemand de Madrid et le livre de Chr. Ewert
en présente les résultats, il faut le dire d'emblée, d'une mani~re qui est
un exemple à suivre. Le texte ni l'illustration ne laissent rien à désirer et
cette étude dépasse de beaucoup l'intérêt que pouvait offrir la publication
de nouveaux documents découverts à Balaguer, puisque la référence
constante à l'Aljaferia de Saragosse et le caractère très méthodique du
travail font de ce livre un instrument de base pour la connaissance de
l'art islamique d'Occident.

L'auteur distingue deux périodes de construétion. Avant le palais du
XI" siècle, il y a eu un château de la fin du IX" siècle. Un texte permet de
savoir qu'il a été construit par Lubb (Lope) b. Muhammad al Qàsi pour
protéger cette marche des attaques du comte de Barcelone. Vers 1050,
c'est probablement Yusuf al Muzaffar, prince de la famille des Banu Hud,
dont un rameau régnait à Lerida, qui a construit sur ce soubassement un
palais qui voulait peut-être rivaliser avec la fameuse Aljaferia de Saragosse
œuvre de son frère Ahmad al Muqtadir : la ressemblance des décors est
telle qu'on est conduit à penser que les deux édifices sont contemporains.
Cependant cette place musulmane appelée « suda » ou « zuta », déforma­
tion de sudda, résidence princière, était déjà soumise à une forte pression
chrétienne, et elle fut prise peu avant la fin du siècle par le comte d'Urgel.
La première forteresse était un élément d'un système défensif régional.
Et son architecture l'apparente à!'A1cazaba de Merida, bien connue, ache­
vée en 835.

C'est surtout aux restes du palais du XI" siècle que s'est attaché Chr.
Ewert, aidé par ,sa femme, G. Kircher pour l'épigraphie, et par D. Duda
pour la céramique.

Les restes de décor consistent en stucs, en peintures, fragments d'albâ­
tre et de marbre. Frappé par la ressemblance très grande des stucs avec
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ceux de l'Aljaferia, l'auteur en fait une étude systématique. Il commence
par distinguer dans le décor de Saragosse et de Balaguer cinq grands grou­
pes de thèmes et de formes: les encadrements en bandeaux ou moulures,
les rinceaux ou entrelacs végétaux, le décor végétal de feuilles, palmettes,
fruits etc., le décor géométrique, et les éléments saillants, accentués, com­
me les virgations dans les rinceaux, les nœuds, les inflorescences etc.
(pp. 25-68). Le lecteur est renvoyé à des tableaux-répertoires méthodiques
(fig. 8 à 31) qui représentent un travail sans équivalent à notre connais­
sance. Puis il fait un catalogue très détaillé de tous les fragments découverts
à Balaguer en adoptant un classement par thèmes (pp. 69-103) les plus
notables sont photographiés et reproduits aux planches 12 à 36. Les diffé­
rents types de décor sont repris suivant le schéma énoncé au début dans
une étude systématique qui fait ressortir les parentés avec l'Aljaferia
(pp. I04-I95). Enfin l'auteur étudie les aspects techniques : matériau et
son support, méthodes de travail des stucateurs (pp. 196-197).

Il reste des traces de peintures sur des stucs, mais ce sont surtout des
fragments de fresques murales qui importent. Leur étude est menée de la
même façon exhaustive en une trentaine de pages (202-230). Ce sont là
aussi des rinceaux, des bandeaux, des motifs végétaux. La palette est assez
riche, les planches en couleur permettent d'en avoir une idée: les couleurs
chaudes dominent, ocres, orange, brun, rehaussés par des verts lumineux.

Les quelques fragments de marbre (un chapiteau) ou d'albâtre, les
rares débris épigraphiques sont étudiés avec le même soin, ainsi que les
témoins de la céramique et du verre.

Il faut remarquer la coïncidence des époques de construction à Bala­
guer avec des périodes d'affaiblissement du pouvoir central: la première
lorsque la marche supérieure tout en résistant aux Chrétiens essayait
d'échapper au centralisme cordouan, la seconde en période de Taïfa, lors­
que les Banu Hud régnaient à Saragosse, Lerida et Balaguer. C'est alors
que se multipliaient les points d'appui fortifiés et les résidences princières.

On ne retiendra pas seulement de ce beau livre la connaissance d'une
œuvre nouvelle de l'époque des premiers Taïfas (l'on peut ici encore re­
marquer tout le raffinement de la maîtrise d'un art palatial) mais ia qua­
lité exemplaire d'un travail qu'on aimerait voir servir de modèle à de
futures études d'archéologie au Maroc. Des comparaisons s'imposent au
premier coup d'œil avec des éléments existant au Maroc : les planches
23 et 24 par exemple nous montrent des fragments de décor de stuc éton­
namment proches de ceux découverts dans les fouilles de Chichaoua par
P. Berthier. Cette localité de Chefchaouen signalée par Al Bakri, et dont
les Almoravides se sont emparés après avoir franchi l'Atlas, peut avoir vu
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s'édifier des bâtiments contemporains de l'Aljaferia ou du palais de Bala­
guer. Les relations entre un Maroc, lui aussi divisé en de multiples domi­
nations politiques, et Al Andalus étaient déjà très importantes: ce ne sont
pas les Voilés qui les ont inaugurées. Certes, une ressemblance, même
frappante, n'est pas une preuve, mais elle oblige à examiner de plus près
le problème des relations et des influences avec l'Espagne musulmane.

Bernard ROSENBERGER
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